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EL SIGLO MEDICO.
(BOLETIU DE MEDICINA V GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  X  F A R M A C I A ,  

CONSIGRADO A LOS INTEBESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.
~ ~  M ODO D E  P U B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S D E L  P E R IÓ D IC O .

Se publica El Siglo Mídico todos los domingos, formando cada afio un tomo de más de 830 páginas y doble número de columnas 
con la portada é índice correspondientes.

El precio de la gnícricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre, S el semestre y 15 el año en las provincias; * o  pesetas 
el año en Ultramar, y S5 en Filipújas, Amórica y en el extranjero.—Puede hacerse la suscricion en las oficinas del periódico, calle de la 
Magdalena, núm . ¿6, cuarto segundo de la izquierda-, en casa de los comisionados de las provincias, preferentem ente por medio do 
libranzas del giro mutuo ó de letras de fácil cobro ó, en fin, remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra) certificando la carta 
qne los contenga.—La Administración y oficinas están abiertas de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A . Saavedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cccil Street Strand.
AUVEHTE;VCI*. Wo m lm itlém lose ios  «scHos d o  «u erp a »  en  p a go  d o  d e re c h o  d o  t im b re , acráii devucItoiB ú Ion 

saaeritores qu e  los  rem ita n  en p a g o  de sn  su scr ic ion .

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P a b l o  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o , ex-diputado y  primer contribu­

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

A n tlg a strú lg loo  san lin o .
Cara admirablemente la «gastralgiun ó dolor nervioso del 

eetómago y las «diepepsiae» ó digestiones difíciles, y  todos 
los «trastornos estomacales y  nerviosos,!) como el «remedio 
snpremo é infalible.» Ya procedan exclusivamente del estó­
mago y  sean ó no dolorosas, consistan en trastorno» gástri­
cos, en parálisis de las funciones digestivas, sean bulímicas 
6 con sensación de hambre, flatulentas, con acedías, inape- 
tmoia, dobilidad, ardores, histerismo, etc., ó ya procedan de 
afecciones urinarias y  uterinas, de estreñimiento habitual, 
del corazón, del hígado, de herpelUmo, do escrófulas, tu- 
hercnlismo, de sífilis, de reuma ógota, de vértigo estomacal, 
do úlcera ó de cáncer del estómago, y  f®das las afecciones 
norvio8a.8 del vientre, estómago y  cabeza. Cada frasco de 
120 dósis con estensa inst-uccion sobre las diver.as formas 
y orígenes de esta hoy ya curable enfermedad, 40 reales.— 
Auíor, P . F .  Izquierdo.

Ilcn tle iu n  in fa lib le .
Es el consuelo de La madres, pues salva de la m irrte á 

los niños que sufren la dentición. Facilita !a salida y des­
arrollo do la dentadura, duvclviendo la salud á los niños, 
quitándoles el ma'tirio de los dolores de las encías, del fue­
go de la erupción dentarla de los trastornos del estómago y 
Tientro, vómitos, diarrea, convulsiones epilépticas ó alfere­
cía, el ercanijamiento y  todos los accidmtes y  consecuen­
cias de la dentición petosa ó difícil. Reaparece la baba y  se 
leaniman los niños al benéfico influjo de la «Denticina.a 
Caja con 18 dósis, 12 r s , y  4 rs. más se remitb certificada. 
Una caja salva al niño siempre, pero á veces se ntc-si.an  
dt 8 cajas para «iesi-ncanijsrlH,)) y  se remiten dos por /O re. 
«Exito asombroso.» También hay el «jarabr» de la «denti­
ción,» fraseo, 8 rs., pera el sistema de frot&cicn do las en- 
cias y que reaparezca la baba y  sscalm ela picazón.—Antor, 
P. P. Izquierdo.

■utcriultentCH,
«Galenturap, cuartanas, tercianas, cotidianas, rebeldes y 

lienignas,» se curan con las «pildorasfebrífugo infalibles» de 
Fernandez, conocidas en todo el orb;>. Caja de 81 pildoras 
para rebeldes 24 rs., y  do 40 para benignas, 12 rs. Con 3 rs, 
laás se remiten certificadas. Pueden tomarsq sin precaucio­
nes y no tienen rival, hit.üdo su éxito segato é infalib'e.M a- 
drid, Pontejos, 6, P.iblo Fernandez; y  Calzada de Oropesa, 
provincia de Toledo, viuda de F. Fernandez. Por 114 rs. van 
ccis cajas,

P ildoroii sn liiiífcras.
Purgante derivativo, desobstiuyeme. contra el estrefii- 

toiento pertii.az, usadas contra la suciedad del estó jago , 
dolores oe cabeza, ífoCcion«B del hígado y  de la piel, erisi­
pela, obstiucciones, ictericia, melancoüa, obesidad, hifteris- 
mo, 8io. Derivan y  extinguen los humores qoe ss «argan á 
íft cabeza, vUta, cara, boca, garganta y  pecho, devolviendo

en pocas bcras la salud perdida por tan frecue..t6 cansa. 
Caja con 50 pildoras, i 2 ra.

R eu m a  y g o fn «
Se curan pronto usando las píldoras «antiremnáticaB» ó las 

«antigotosas.» Caja, 20 r s ., y  con 3 rs. más se remiten. Se 
cura mejor y  más pronto, usando á la voz en fricciones el 
bálsamo «antireumátioo» ó el «anligotoso» de P. F Izquier­
do. Fratco, 20 rs. No hay remedios mejores para les estados 
agudo y crónico.

M cd iea iu ou to»  d e  bren .
«Jsrabo concentradísimo do brea;» frasco, 8 rs. y el «ioda- 

dc» 12 rs. «Agua concentradírima de brea,» mejor qne t i  li­
cor; frasco, « re. y  ;a «iodada,» J.2 rs.; «catarros» respiratorios 
y  urinarios, inapetencia, flujos do los oidos. Con ol agaa e« 
Isvan é inyeccionan úlceras y senes por cárits que se curan 
así. Son inmejorables estos «prodacti s de brea» que reúnen 
mncha y bien disuelca «brean 'n  poco v. lúmon.

Aa;ua m in e ra l su lfn ro s» .
Usada en los catarros crónicos pulmoual, de la vejk a , del 

oido, doí la nariz, laringe, bronquios, tisis, flojos miicoms, 
herp' p, afecciones do la pie!, reuma, gota, venéreo, escrófu­
las, etc., como alterante que raod fica la afección ó estado do 
loa órganos y como específico contra los Lumoiea ó vicios hu­
moral es. Botella de 24 onzas 4 rs.

T is is  y toses.
Preservan á los preli:pue»t03 ácor-tratr a tisis h s «jara­

bes de birof' sfifco,» ya sea el de «j»l,n ya el do «sosa,» de­
vuelvan el fósfo o que han perdido loa tísicos, calman la toa 
y  cesan los eudtres nccturnoF. Fórmula del 1)'. ClmrcliiJl, 
elaborados por Izquierdo é inmejoraLlts; cada frasco 12 rs.

M n sn cp la  d ob le .
«Efervescente,» antihiiiosa, purgante snave que corrige lo ­

dos los desarreglos del esíóioago, absorba sus gases, cura sus 
traotornos y  los gás rico bili< so-; desembaraza las vías d i- 
geetivas, da tonicidad y  fortifica el tetómago, extingue las 
accide.cs y las afecciones de cab za, ruidos, mareos, jaqu-i-. 
ca, flatos, digestiones difíciles, etc Frasco con muchas do­
sis 8 rs.

l.ofl iiocho».
«Pomada» contra sus «grietas,» que se curan en tros días, 

frasco 8 re.; y  «linimento preservativo,» que usado dos meses 
antes del parto evita las afeccicnes de los pechos, grietas 
pelos, postemas, etc.; frasco 10 rs.

IViitrieSna uiiivcrKnl.
«Nutrimento alimt-ntioio med oitialn de las plantas más nu­

tritivas, do la más esq -isita carne y  do les pei^cados más sa- 
breaos, y  por tanto de aves, peces, carn’, féculas, gülatinas y  
«aceite bigado bacalao, laoto fosfato de cal, induro ^erróse n 
tónicos eelectoB y  antiespasmódícos, nituralt 8 ó aatinerv o- 
SOB, dispu-^sto en pastillas, siendo sus propiedüdes alimenti» 
olas, corroborantep, tónicas, usado ob las demacraciones, con-
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valcconcias
16 Tfí.

y  afeccionos nerviosag. Caja con 250 pafciillas

H íg a d os  de liaealao.
«Ao8Ít€s> inmejoralilee y  baratos «Aceite hígado bacalao 

OBCuro, 12 TS. botella de cuartillo y  medio, y 8 re. libra, 4rs. 
m ediay2rB . cuarterón. «Rojo,« botella de libra, 12 re.; «cla­
ro ó desinfectado,)) 16 re,; de «lija rojo,)) 12 re.; do «lija cla­
ro,» 16 rs.; «Aceite hígado bacalao ferruginoio,)) 20 rs. frae- 
co. Son gérmen fecundo de calorizacion y  remedio de la m i­
seria fisiológica, usados en las escrófulas, raquitis, debilida­
des, encanijamiento, demacraciones, eto.

A n tlen ta rra lcs .
de Izquierdo. Lo mejor que se conoce para los «constipados,» 
que se curan en horas sin hacer cama; la destilación de las 
narices, las «toses catarrales y  nervioeasn y  todas las afec­
ciones del «pecho y  vius respiratorias,» siendo el mejor «an- 
tiiísico, ínliasraático y  ant'Catarral,» probado hasta Ja evi­
dencia. fcl «Elixir auticatarral,)) frajc<> de 20 y  10 rs. para 
lüB que profiertu líquidos, y  las «píldoras antioatarrales.n Ca­
jas de 20 y  10 rs, para los qui prefieren eólidts, y  las pildo­
ras se remiten con 3 rs más. Exuo seguro.

tlin iioi’CS y csct'úfnInH.
Todos los «vicios humurales» que • mpoLZOfiando la  sangro 

cau:an «demaoiacioLes, enctnijamientus,)) raquids, debili­
dad, sean escrofulosis ó herpéticoa ó sifidt'cos, ya estén en 
forma de bu tos. lamparones, infartos, eiupcioues, á'Ceras,
etcéiera, y  los flujos « e iae señoras, los caiurros rtspiratc-
rios y u.inario», los senos fistulosos, el linfaiisnru, la pobre

za do la sangre, los ardores do orina y  afecciones urinaríaa 
y uterinas, esterilidad, escoriaciones, supresión de lasregUa, 
sifilides, estomatit’s ó salivación, sarna, tifia, tumores, her- 
petismo, asma nerviosa, tisis, toses, afecciones del pecho y 
de los pechos, infartos lácteos, humores fríos, bronquitis, 
inapetencias, clorosis, escorbuto y , en una palabra, cuanto 
depende do humores de la sangre, «se cura radical y  positi­
vamente con loe productos de extracto de hojas fres.'.as de 
nogal iodado,)) que única y  exclusivamente elabora Pablo 
Fernandez Izquierdo, y  que han alcanzado un éxito «extraor­
dinario.» pues no hay cosa como los jugos elaborados en la 
«hoja de nogal verde» y  combinado? con el «iodo puro» tan 
intimamento que sin causar daño en circuastancia alguna 
realizan curaciones sorprendentes; y  las «escrófuUs, encani- 
jamientos y raquitis,» tan generalizados hoy en niños y adul­
tos, se curan prodigiosamente y  con solidez. El «jarabe de 
extra :to do hojas frescas de nogal iodado,)) frasco 16 rs., y 
las pildoras Ídem, frasco 16 rs. «El jasabe de nogal iodaío 
ferruginoso para cuando, además del «iodo,» ee necesita 
«hierro;» frasco 20 rs. El «erop.laslo» de idom para bultoa, 
10 rs. La «pomada de nogaWodudon par*a úlceras, cicatrices, 
manchas, inflaniaciones, tumores, etc., frasco do 6 otzas 
24 rs. La inyección de nogal iodado» para iuyeccionar as­
nos fistulosos y  liJB órganos sexuales, frasco 20 re. Curacio­
nes sorprendentes con estos productr a. TrasEorman al enca­
nijado < n robusto, al escrofuloso en fuerte y  sano, y  estin- 
guen dolores, bultos y  úlcerae por añejo que sea el mal. 
Baños y  enfermos necfS’tan estos productos para tener siem­
pre pura la sangre y  evitar enfermedades. ( 211)

N O  M A S  TISIS.

ti f ií

ÍV>'

aJriSii-*.
- V -—

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA- LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

Seis años cuentan de existencia las pastillas de Belm^‘ 
millares de cartas procedent’ s de todos los ángulos de Esp^“ 
fia, son testimonios irrecusables, que conservamos, de s 
admirables efectos, carti-s quj vamos publicando en nue®‘ 
tros anuncios.

El aumento diario de su extraordinario consumo aoedi- 
tan que, por cada caso en que las pastillas do Belmet no 
hayau dado el resultado que era de esperarse, hay mil de sus 
prodigiosos efectos. Todc-s los principales farmacéuticos de 
Madrid y  de piovinrias nos honran hoy cou numerosos parti­
dos, y  siendo á la v«-z nuestros depositarios, marcha que prin­
cipian á seguir loa más acreditados farraacéuticoa do Lon­
dres, Lisboa, üporto, Rio-Janriro, Montevideo y  Rio de la 
B ata.

Esto así, publicamos Ja carta del So Marco, vecino del 
pueblo de Almenar (Lérida), qne dice así:

Sreí. Jf/onfero y ¿iuíj

Muy Sefior mió: Habiéndose interesado conmigo un pacien- 
le  del pedio para que le proporcionase una caja de sus salu­
dables pastillas de Belmet, aunque tanto á mí como á su fa ­
milia nos parecía serian infructuosos todos los remedios que

se intentasen, por su estado demacrado y  cuyo aspecto er_ 
desconsolador, hice por adquirir dichas pastillas y consegm 
do esto, se le administiaron acto continuo, y  sus resultado  ̂
han sido tan prontos y  felices que hoy el enfermo so fnouec  ̂
tra oompletumente mejorado y  sn familia llena de alegría 
la cual tributa á Vd^. el más profundo reconocimiento.

Con eetemotivo se ofiece suyo afeotísimo S. S. Q. B. S.
—Joaquín Marco.

Precio de la caja, 30 rs., y en podidos de seisuajasse reb»* 
ja el 25 por lOO.

Son fals.\s las cajas qne no lleven la firma y  rúbrica délo* 
Sres. Montero y  Saiz, y  la litografía del pastor en colores- 
Las pastillas verdadera» llevan grabado pur un lado «Mon­
tero y  Saiz,)) y  por otro «Pastillas Belmet.»

Puntos do venta en Madrid.—Farmacia de loe Srea Mô ' 
tero y  Saiz, Corredera Alta, 3, y Pez, 9; D. Benigno Rodri' 
guer, c-iUe de la Abada, núra, 22, farmacia, y  en todas !*• 
principales farmacias de España y  del extranjero, cuyos de* 
positaiioB anunciamos el 30 da cada mes. TodalacorrespoD* 
dencia y  pedidos se dirigirán en esta ferma: Sres. Montero J 
Ba'z, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9.—Bladrid.

(2t2)
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R E S U M E N .

EEVISTA d e  l a  s e m a n a .—Reunión de los estadiautes.— 
Próroga de las oposiciones á baños.—Más sobro la albuminuria. 
—Guerra acuática.—SECCION DE MADRID.—Vicws en la 
enseñanza.-Clínica de partos y enfermedades especiales de la 
mujer y de los niños, á cargo del doctor D. Francisco de Corte- 
jarena y Aldevó: curso solar de 1873 á 1874. — SECCION 
1’HaCTICA.—Hospital nacional. —CHaica de D. Mariano Sala- 
zar.—Aneurisma de la arteria pulmonal izquierda — CORRES­
PONDENCIA EXTRAN.IERA.—Bulimia específica.-PREN- 
SA MEDICA.—Un nueTO medio hemostático. —Otro método de 
curación de las heridas.—Tratamiento del pavafimosis por medio 
de tiras de caoutchouc.—PARTE OFICIAL.—Ministerio de 
Marina.—M o n t e - p í o  f a c u l t a t i v o . —VARIEDADES. — Benefi­
cencia municipal do T A a .í \x \‘\ . — G a c e t a  d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a . —  
tado sanitario de Madrid.— C r ó n i c a , —  V a c a n t e s . — A n u n c i o s .— 
F o l l e t í n .

REVISTA DE LA SEMANA.

Reunión  d e  los e st u d ia n t e s . — P róroga d e  las

O P O S IC IO N E S  Á  B A Ñ O S .— M a S  S O B R E  L A  A L B U M I­

N U R I A .— G u E R R A  ACÜÁTIC.V.

E n  el an terior núm ero nos ocupamos de las 
manifestaciones quo hace dias m antienen cierto 
estado de efervescencia en el ánimo de ios esco­
lares no solo de Madrid, sino tam bién do V alen­
cia, Barcelona, Valladolid, Z aragdta, G ranada, Cá­
diz y  otros centros universitarios. Espusim os la 
causa ocasional que las habia motivado y el punto 
en que al parecer convenían los alum nos de todas 
lasF acu itados; y  eu efecto, la reunioii que el

F O L L E T IN .

A S C C U C IO .^  f l U J i C E s A  P A H .1 E l  P R O G R iíSO D E U S  C IE N C IA S .
LA TEORIA DE LOS ATOMOS

EN L A  CONCEPCION G E N E R A L  DEL MUNDO, 
POR EL DR. A. WURTZ.

[ C o n l i m i a c i o n . )
Sabido es que los innumerables cuerpos que la  natura­

leza ha esparcido en los (irganos de las plantas y de los 
animales contienen corto número de elementcjs: el carbo­
no, el hidrógeno, el oxígeno, y con frecuencia el ázoe. No 
ditieieu, pues, en la composición general, sino en el nú­
mero y arreglo de los átomos que entran en esta compo­
sición. Acumulándose más ó menos, y agrupándose de 
diversos modo» estos átomos, engendran m ultitud inm en­
sa de distintos compuestos, que ton vercladera' especies 
químicas. ¿Pero cuál es el arreglo de esos átomos? ¿Cuál es 
la estructura de esas moléculas orgánicas, tan semejantes 
por la naturaleza de sus elementos, tan admirables por la 
infinita diversidad de sus propiedades? Berzeiius resolvió 
esta cuestión sin titubear. Asimilando los compuestos or­
gánicos á los cuerpos de la química mineral, y haciendo 
coa los átomos de los unos, como con los de Jo.s otros, dos 
lotes, agrupando do un lado el carbono y el hidrógeno, 
electro-positivo, y  de otrt?, el exigeno, electro-negativo. 
Cuando, más tarde, se introdujo artificialmente el cloro en 
los compuestos orgánicos, los átomos de este poderoso 
elemento estaban clasificados del lado del oxígeno, com -

jtteves 3 del corriente tuvieron en el Paraninfo 
viejo do la  Universidad, vino á  corroborar la  idea 
que teníam os form ada respecto á esta cuestión. 
Con menos orden del que hubiéram os deseado, 
pues que en todos estos actos debe re inar siem pre 
la  m ayor tranquilidad  y  la  m ás com pleta calm a, 
verificóse dicha reunión con anuencia del Sr. Mo­
reno Benitez, Gobernador civil de la  provincia, á  
la  una de la  citada tarde: u n a  comisión nom brada 
por los estudiantes, presidia el acto y  después do 
haber hecho uso de la  palabra varios señores, 
convínose en redactar u n a  exposición d irig ida a l 
presidente del Poder ejecutivo, pidiendo la  dero­
gación del últim o decreto como atentatorio  á los 
derechos leg ítim am ente adqu iridos, y  que de 
esta  exposición se dejara copia en cada u n a  de 
do las Facultados p ara  que puedan firm arla los 
que gusten . No nos cansarem os de repetir á los 
jóvenes, no solo de esta Universidad sino tam bién 
de la s  demás provincias, que es m uy angustioso 
y  triste  el estado do n u estra  infeliz patria , y  n u n ­
ca les recomendaremos bastajito la  m ayor calm a 
y  prudencia en tan  críticos momentos.

—La G aceta  anunció á últim os del pasado mes 
que el primero del corriente darían comienzo las 
oposiciones á  las plazas vacantes de médicos di- 
roctores de baños, y  como nada en  contrario se h a­
bia dicho, acudieron el citado dia al salón de g ra ­
dos de esta Facultad de Medicina varios opositores, 
y  algunos señores que no lo eran; pero con sor­
presa supieron, por el cartel de anuncios, que l;is 
tales O p o s i c i o n e s  se habían prorogado, sin diula

prmidieuflü invarÍHblemont(í ambos en l>i' coml>irificíone.s 
biiiunas que fomiubiui el eletm>ntü electro-negativo; los 
álornos de carbono y de hidrógeno constituían e! radical 
electro-positivo.

El pran promovedor de la química m ineral intentó coor­
dinar las moléculas orgánicas, á imágen de esos compues­
tos de la naturaleza muerta, que tanto habia estudiado. 
Los caminos (lue Lavoisier trazó en este terreno quiso e x ­
tenderlos al tnutido de los producios formados bajo la 
inüuencia de la vida, y condujeron á un punto sin salida. 
A medida que aumentaban las riquezas de la cienci.i, fue 

-preciso, para sostener el sistema, amontonar liipótesis so ­
bre hipótesis, invenlar radicales, cotustruir, con datos in ­
suficientes ó imaginarios, fórmulas cada vez más com pli­
cadas; ingrato trabajo, en que el convencimiento de las 
realidades experimentaíes y la apreciación de los hechos 
tcuiau que ceder ul campo con frecuencia á rc.zonamiontoa 
forzados y á vagas suiilczas. Estos e^fti-rzoa estériles de 
uu gran talento iiiauguriirnn la uec.adencia si no lijaron 
fcl término de las ideas diiaiísiicas que eran la base de lo 
que se ha llamado impropiamente acaso la ant'gua qu í­
mica. La nueva comienza ensegu ida. Los piandes descu­
brimientos, interpretados con talento y o?adía, le dan un 
impulso que todavía dura.

Habia entonces en el campo opuesto, hace cuarenta 
años, una pléyade da jóvenes, á cuyo frente se encontra­
ban los Sres. Dumas y Liebig, que cultivaban con ardor el 
estudio de los compuestos orgánicos.

Convencidos de que la conslitucion de estos com puestos 
ao  podia deducirse del estudio ateuto de sus propiedades
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por la vacante que en el T ribunal dejara la  m uer­
te  de D. León Principe, que á  pesar de todo y a  eso 
dia habia sido reemplazado—si no nos engaña la 
memoria—-por el Sr. Raíz Salazar. Pasó aquello, 
y  el miércoles nos sorprendió L cl OoTfuspondeM ia  
con la  noticia de que el dia 3 e ra  el nuevam ente 
señalado p ara  que dieran principio las oposiciones-, 
no faltamos á  la  cita, pero por desgracia nos lle­
vam os otro buen chasco. Allí nos dijeron quo de 
nuevo se habían  suspendido h as ta  el dia 10 y  en­
tonces fatigados y a  de tan to  andar sin sacar m al­
dito el provecho, no pudimos menos de esclam ar 
en  nuestro  interior; ¿en qué quedamos, comien­
zan  ó nó las oposiciones? ¿Es esto u n  juego de n i­
ños, ó es u n a  cosa formal?

—A bierta la  sesión de la  Academia el jueves xU- 
tim o, á  la  hora de co lu m b re , continuó en el uso de 
la  palabra el académico Sr. San M artin, dando 
principio a l discurso cuyo program a espusiera á 
ú ltim a hora en  la  sesión an terio r. Comenzó, pues, 
por ocuparse de las relaciones y  analogías que 
en tre sí guardan  la  diuresis y  la  diaforesis, estu­
diando la  estructura do la  piel y  de los riñones, ó 
mejor, la  de los folículos sudoríparos y  la  do los 
glom érulos de M alpighio; habló de las cantidades 
de orina y  sudor segregadas en  las veinticuatro 
horas y  de los csperimentos que diversos autores 
h an  hecho p ara  apreciarlas, a s i como tam bién de 
las sustancias que el análisis descubre en  cada 
uno do esos líquidos escrem enticios, y  después 

de haberse ocupado de la  circulación renal, h a ­
ciendo no tar la  g ran  cantidad de vasos, que tan to  
por este órgano como por la  piel se distribuyen, 
iba á  tra ta r  de la  inúuencia que los nervios vaso­

T de sus metamárfosis, emprendieron el trabajo de in ter ­
rogar á estos mismos cuerpos, de trasformarlos, y en 
cierto modo atormentarlos por la acción de los más diver­
sos reactivos, con la esperanza de descubrir su estructura 
íntim a. E ste era el verdadero método en química: deter­
minar la composición de los cuerpo?, y por medio de un 
atento análisis de sus propiedades, fijar, en cuanto fuera 
posible, la agrupación de sus últim as partículas. Este es 
tam bién el coronamiento de nuestra ciencia, y la única 
pero preciosa contribución que puede pagar para resolver 
(jl eterno problema: la constitución dula materia.

De las investigaciones» hecbas en dicha época con tal 
propósito resultó un hecho capital: el relativo á la acción 
del cloro sobre ios compuestos orgánicos. El cloro les 
quita el ludi'ógeno, y puede sustituirse á este elem ento  
á tom o por átomo, sin que el equilibrio molecular se per­
turbo y sin que, como añado M. L'uma.s, se modifiquen las 
prüijiédaües i'andameutales. Esta proposición fué al pron­
to viplentiimeiito contradicha. ¿Cómo podia el cloro reem ­
plazar al hidrógeno y desempeñar su papel en las combi­
naciones? Los dos eleineotus, deciii Berzebus. están dota 
dos de propiedades contrarias, y si el U:;o Falla, ci otro no 
pue le suplirle, porque son dos hermanos enemigos, poco 
dispuestos y de ningún modo apropiados para auxiliaiv-e 
dentro de la casa. E-tas ciíticas y otras mnclins no han 
prevalecido contra la autoridad de ios hechos. La teoría 
de las sustituciones salió triuDfan‘e del gran debato que 
dfclermiua una fecha en la historia de nuestra ciencia, du 
desarrollo natural ha ido introduciendo poco á poco ideas 
nuevas en la constitución do los compuestos químicos, y

motores ejercen en  esa circulación, cuando el se­
ñor presidente, en atención á  lo avanzado do la 
hora y  al cansancio quo suponía en el señor aca­
démico, levantó la  sesión. Ya mucho antes el pú­
blico, que era num erosísim o, habia ido abaudo- 
n'í.ndo poco á  poco los escaños do la  Academia, al 
ver quo el Sr. San M artin en traba  en detalles mi­
nuciosos y  que á  la  vez se alejan  mucho de la 
cuestión. Rindiendo tributo  á la  verdad y  á la 
franqueza, debemos decir que tam bién á nosotros 
nos pareció u n  tan to  cuanto prolijo en  su  diserta­
ción, si bien es todo disim ulable en  g rac ia  del in­
terés que ofrece el asunto.

—Poco á  poco irá  dando sus frutos el celebérri­
mo reglam ento de aguas y  baños m inerales de 12 
de M ayo an terio r, engendro abortivo de un  pen­
sam iento estrecho, restric tivo  y  esclusivista, que 
no hab ia ocurrido siquiera en  los años m ás duros 
del reinado de Fernando  VIL ¡Todo p o r  y  para 
unos cuantos médicos-directores que form an la 
cabeza de lo que ellos llam an el cuerpo^ sin  cu­
rarse  lo más mínimo n i de la  hum anidad, 'n i  de 
las leyes, n i de los propietarios de los estableci­
mientos, n i del decoro y  respetable in terés bien 
entendido de la  clase m édica, n i del buen érden 
adm inistrativo, n i de nada!

Apenas pasamos la  v ista  por él cuando nos 
ocurrió que aquel eschisivismo^ aquel ciego egoís­
mo  ̂ aquel esp ír^u  de monopolio^ aquel inconside­
rado utilitarism o, t r a e r ía  en pos, comoconsecuen-
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cia necesaria, una reacción en  contrario sentido,
igualmente exagerada y dañosa. Lo que habíamos 
previsto está, según parece, á punto de suceder. 

Los propietarios de los establecimientos de ba-
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paro alg  
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sobre el modo de combínacioa de los elem entos que con» 
tienen.

Por medio de ingeniosas comparaciones han ido apare* 
ciendo estas ideas. Laurent consideraba los compuestos 
orgánicos como formados de núcleos con apéndices, adnii* 
tiendo unos y otros en su estructura átomos agrupados 
coQ cierta sim etría. M. Duinas los comparaba á edificios 
cuyos materiales los formaban en cierto modo estos áto­
mos. De aquí la expresión pintoresca, pero exactísim a, de 
edificios moleculares que podían modificarse en ciertos 
casos por la sustitución de una parte á otra, y en algunos 
ser derribados por el choque de poderosos reactivos. En 
uno y en ctro concepto las moléculas químicas eran cofl' 
sideradas como formando un conjunto, un todo.

Algún tiempo después M, Dmnas las comparo'á siste­
mas planetarios, y  en esto punto se adelantó á su épocsi 
dejando entrever los grupos de átomas mentenidos en 
equilibrio por la afinidad; poro arrastrados por movimien­
tos, como los planetas de un sistem a solar, son traído.? 
por la gravitaiñon y  arrastrados en el espacio. En estos 
movimientos de los átomos y do las moléculas se había de 
buscar más tarde la fuente da las fuerzas físicas y  quí­
micas. He procurad'odemosti“ir cómo las ideas acerca de !* 
combinación química se baii ido modificando poco á pocOi 
bajo la doble influeocia de la hipótesis, de loa átomos f  
de los hecho-í aclarados por la escuela francesa sobre su 
reemplazo recíproco en las corabinacioaes. Formando un 
todo m asó luéaos complejo, las moléculas de las sustan­
cias orgánicas pueden modificarse por sustitución y 
nacimiento á m ultitud de derivados que se relacionan

tnralm 
j&ntes. 
^  in1 
inoren 

Llev 
cion. T  
tnismo 
qne en 
jge. E 
tintos 
íiariar 
68tas l 
hzos c 
eipio s 
fierhai 
quiene

que d 
gáníc 
liante 
tizada 
áerah 
tipos, 
y el
simpi
fiient
fadic,
tituil
n ia

. US ü

Ayuntamiento de Madrid



lo el se- 
lo do la 
uor aca- 
3S el pú- 
abando- 
iemia, al 
alies mi- 
.0 de la 
[ y  á  la 
nosotros 
diserta- 

a del ia-

elebérri- 
les de 12 
un  peñ­

ista, (jue 
lás duros 
• y  ■para

•rman la 
sin  cu- 

d, 'n i  de 
establecí- 
ii’és bien 
3n órdcn

indo nos
!go egois‘
Qconside-
)nsecueii-
) sentido,
habíamos
suceder.
)s de ba-

5 que con*

ido apare- 
lompuestos 
ices, admi'
agrupados 
á edificios 
estos áto- 

etísima, d® 
ea ciertos

eo

EL SIGLO MÉDICO. 771

aos, asociados p ara  la  defensa de sus in tereses y 
de sus m iras, h an  comenzado sus operaciones pu­
blicando un  folleto que o tra  vez analizarem os, y  
después (según  La Correspondencia de España) se 
ha presentado una comisión, acom pañada de un 
notario, an te el tribunal de oposiciones que iba á 
constituirse p a ra  form ular una protesta^ á fin de 
(|.ue los opositores no aleguen ignorancia, por 
cuanto tienen  entablada, an te el T ribunal Supre­
mo de Justicia , una dem anda contencioso adm i­
nistrativa contra el desdichado reglam ento.

Suponemos que la  ta l  protesta no alcanzará á 
impedir que las oposiciones continúen, y  tam bién 
suponemos que im portará m uy poco á  la  asocia­
ción de propietarios que prosigan 6 nó... Después 
de todo, ¿que son unas oposiciones á  unas plazas 
sin sueldo? ¿A qué se compromete, e l Gobierno 
cuando las provee de esa m anera? ¿A. llam ar m é­
dicos-directores á  los favorecidos? ¡Pero si todo 
profesor puede prescribir las aguas!.. ¿A au tori­
zarles p a ra  que perciban de cada bañ ista  las dos 
pesetillas y  m edia por espedicion de la  papeleta á 
^ue se refiere el art. 48 del reglam ento? ¡Pero lo 
malo es que puede desaparecer eso em olum ento 
en un  reg lam ento  nuevo, 6 hacerse estensivo á 
todo médico!.. ¡H abrá  tan tos que h ag an  estas opo­
siciones aéreas, sin  advertir que carecen de base y  
subsistencia!

N unca es p rudente , y ménos en tiempos tan  
movibles como estos, dar en el estrem o que h a  
dado el iniciador, 6 m ejor el autor, del reg lam en­
to de 12 de M ayo, hollando locamente y  sin re ­
paro algunos respetables derechos que hallarán  
sin duda a lg u n a  am paro en los tribunales... De

esa suerte  se echan á  perder las mejores causas.
L a  lucha está empeñada... ¿Quién alcanzará la  

victoria? Dudamos que dejen de sufrir daño la  
hum anidad, la  razón, la  clase médica en general 
y la  buena adm inistración pública.

D ecio Ca b l a n .

M A D RID  6 D E D IC IE M B R E  D E  1874.

V IC IO S  E N  L A  E N SE Ñ A N Z A .

turalmente coa la sustancia madre, á la cual son sem e­
jantes. Esta Ies sirve do modelo ó de tipo. La idea típ ica, 
así introducida en la ciencia, tomó en seguida gran 
incremento.

Llevóle por lo pronto preciosos elementos de clasifica- 
uipn. Todos los compuestos derivados por sustitu ción  del 
^sm o cuerpo, eran clasíQcados en la misma familia de la 

ûe en cierto modo se consideraba á este ü lt mo como 
jefe. De aquí los grupos de cuerpos perfectamente dis­
tintos unos de otros, y cuyo descubrimiento multiplicaba 
diariamente su  número. Fuó preciso no sólo ordenar todas 
estas tribus, sino relacionar unas con otras por medio do 
l*zos comunes. El honor de haber descubierto este pria- 
eipio superior de clasificación corresponde á Laurent y á 
Gerhardt, valientes campeones de la ciencia francesa, á 
Quienes prematura m uerte arrebató, si no la victoria, la 
satisfacción de haberla alcanzado. Laurent fuó el primero 
^ue dijo que cierto númei o de compuestos minerales y  or­
gánicos poseían la constitución del agua; esta idea, bri- 
hniemente desarrollada por W illiam soa, ha sidoganera- 

i'zada por Gerhardt. Segim  él, todos los compuestos m i­
tígales y  orgánicos pueden referirse á corto número de 
tipos, siendo los principales el ácido clorhídrico, el agua 
y, el amoniiico. lía  dichos com puestos, relativam ente  
^'tapies, un elemento puede ser reemplazado por otro ele- 
ttiento ó por un grupo de átomos que hagan funciones de 
tacUcal; de ta l suerte que este reemplazo engendra m ul­
titud de compuestos diversos, unidos entre sí por la ana- 
Itigía de BU estructura, s i no lo es por la concordancia de 
’ts propiedades.

E n Francia, en España, en Rusia, en todns par­
tes, se revelan de una ú  otra manera los principales 
vicios que alteran la enseñanza, particularmente la 
de las ciencias médicas, para trascender luego u la 
sociedad entera; vicios que los gobiernos deben apre­
surarse a remediar en lo posible.

Esos vicios, que no son nuevos, ni mucho menos, 
han tomado en nuestro tiempo mayor carácter de 
gravedad que en anteriores épocas, por contar con 
facilidad extraordinaria para manifestarse y  sembrar 
el germen de la corrupción en el desprevenido y sen­
cillo ánimo de la juventud, por lo común bien dis­
puesta para admitir en su seno la fecunda semilla 
de ías humanas pasiones, aunque no pocas veces la 
rechace con entereza, merced á una sana educación 
paterna, á la rectitud de sus sentimientos ó á lo des­
pejado de su razón.

Emanan principalmente aquellos vicios de la hu­
mana soberbia, que indisputablemente es propia de 
todos los tiempos, como natural en nuestro ser, de la 
vanidad y del privado interés, que en las sociedades 
modernas pueden cultivarse con desahogo y liber-

Este últim o punto era nuevo é importante. Los cuerpos 
pertenecientes al mismo tipo y  semejantes por su estru c­
tura molecular pueden diferir mucho por sus propiedades; 
éstas dependen no sólo'del arreglo de los átomos, sino  
también de su  naturaleza. Los cuerpos minerales y  orgá­
nicos, por ejemplo, clasificados en el tipo agua son, según  
la naturaleza de sus elem entos y  de sus radicales, pode­
rosas bases, ácidos enérgicos ó sustancias indiferen­
tes; idea justa y fuerte, que ha establecido un lazo entro 
los cuerpos más diversos y que ha derrib.atlo por comple­
to las barreras que el uso había establecido y la debilidad 
de la teoría m anteoido, entre la qiií'nica mineral y la quí­
mica orgánica. Sin embargo, e.«lo fuó sólo una etapa en la 
luiircha de las ideas. ¿Con qué doreclio y por qué privile­
gio, so decía, los coinpue.stos relativamente simples, que 
acabamos do nombrar, podían servir do Upo á los demás, 
y por qué la naturaleza so habría limitado á arreglar 
todos los cuerpos por el patrón del ácido elürhíd'ico, del 
agua y del amoniaco? La difieultaf era grave, y  una vez 

‘propuesta, fué ocasiou de uu debato profundo y  germen  
de un progreso real.

Estos compuestos típicos represenlan en el fomio >li- 
versas formas de combinación, cuya diversidad a.-iciende 
á la misma niituraleza do los elem entos que imprimen á 
cada uno do ellos un carácter pnrtíciiUr y una forma e s ­
pecial. Los átomos de cloro están hechos do ta l forma quo 
basta á cada uno de ellos un átomo de hidrógeno para 
formar el ácido clorliidrico, m ientras (¡ue uu nfomo de 
oxígeno necebita dos átomos de hidrógeno para formar el 
agua; uu átomo de ázoe exigo t ie s  para formar el am o-
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taíl mayores que en los pasados siglos, y que los go­
biernos fomentan imprudentes en vez de oponerles 
saludables correctivos.

La soberbia ha sido en todo tiempo causa de que 
procure el hombre distinguirse por la novedad y al­
tivez de sus pensamientos; de que se obstine en sos­
tener sus opiniones, por erróneas que sean, y pro­
cure difundirlas con admirable pertinacia; de que 
haga al efecto los esfuerzos intelectuales más vigo­
rosos, y logre, empleando el lenguaje de la  pasión y 
fas galas de una imaginación exaltada, hacer pene­
tra r aquellos errores en los espírituslánguidos y sen­
cillos de la multitud... No de otra suerte han nacido 
desde la  dpoca misma de los Apóstoles todas las he- 
regías y cismas; así se han propagado también los 
más funestos errores filosóficos, las más aciagas y 
antisociales doctrinas políticas, y en lo que á nues­
tra  ciencia corresponde loa sistemas, teorías y prácti­
cas más desatinados y absurdos.

Pero sucede ahora que se agrega á esa soberbia de 
todas las épocas, mejor que en otra alguna, la más fá­
cil espansion de la vanidad, y la más accesible rea­
lización de ciertas miras personales. E l que sabe ad­
quirir popularidad y aplauso, no solamente se pavo­
nea y ahueca de una manera que tiene mucho de 
pueril, sino que halla medios de figurar en la escena 
política, y de mejorar por consiguiente su posición 
acrecentando sus intereses. Hacerse notable, ora sea 
asombrando á la juventud eii las aulas con el raudal 
inagotable de una elocuencia de relumbrón que en 
nada se parece al sencillo y sólido saber, ora hala­
gando ciertas pasiones políticas, ora ofreciéndola el 
atractivo de la inmoralidad, ora difundiendo doctri­
nas contrarias á toda autoridad y á todo deber, ora

niaco, y un átomo de carbono cuatro para convertirse en 
gas de pantano. ¡Qué diferencia en el poder de combina­
ción de estos elementos y  en cierto modo eii su apetito de 
hidrdgenol ¿No estará ligada á algiína particularidad en su  
manera de ser, á alguna’ propiedad inherente a la  materia 
misma, y  que imprimen á cada uno de estos compuestos 
hidrogenados una forma especial? Así es, en efecto.

Hoy está admitido que los átomos no son ininóvilGs, ni 
aun en los cuerpos que en la apariencia son más fijos, ni 
en las combinaciones hechas. En el momento on que estns 
se forman, los átomos se precipitan unos sobre otros. En 
el conflicto nótase ordinariamente un desprendimiento 
de calor, resultante del gasto de fuerza viva i^uo los áto­
mos han perdido en la mezcla, y la intensidad de este 
fenómeno calorífico da la medida de la energía de las afi­
nidades que han presidido á la combinación. Pero en los 
fenómenos químicos hay otra cosa, además de la intensi­
dad de las fuerzas que intervienen y que se agotan más 
ó menos por un desprendimiento de calor; hay el modo: 
hay esa atracción electiva de que hablaba Bergman hace 
un siglo, y que gobierna la forma de las coinbinocioues. 
Los átomos de los diversos cuerpos sim ples no estáu do­
tados de las mismas aptitudes do combinación unos res 
pecto á otros; no son equivalentes entre sí. A esto se llama 
atomicidad, y dicha propiedad fundamental de los átomos 
está ligada sin duda á os diversos modos de movimiento 
de que se encuentran animados. Cuando estos átomos se 
combinan entre sí, sus movim ientos tienen necesidad de 
coordinarse recíprocamente, y la coordinación determina 
la forma de los nuevos sistemas de equilibrio que van á

rompiendo con las más respetables tradiciones, en 
tanto que se proclaman seductoras novedades, ó me­
jor vejeces revestidas con atavíos modernos, ora ha­
ciendo gala de impiedad, mofa y escarnio de los ob­
jetos más sagrados, ora falsificando audazmente la 
historia ó interpretando los sucesos sin razonable 
criterio, olvidándose de los tiempos en que acaecie­
ron y de las costumbres de aquella época, etc. etc,., 
¡es el pensamiento que hoy dia llevan á las aulas no 
pocos profesores, en la seguridad de que por tales 
medios, mejor que dando á sus alumnos una enseñan­
za cumplida, formal y honesta, han de alcanzar ce­
lebridad, buena fortuna y abundante cosecha de 
goces materiales!

E l profesor modesto, juicioso y honrado, por pro­
fundo que sea su saber, permanece siempre encer­
rado en su esfera, sin alcanzar otras ventajas que las 
muy escasas que la antigüedad y los buenos servi­
cios proporcionan, en tanto que el parlanchín, el au­
daz., el filosofastro y el propagador de impías y an­
tisociales doctrinas, alcanza aplausos de la juventud, 
que con facilidad seduce, y tras de los aplausos, 
tan  gratos para su vanidad , posiciones políticas 
provechosas, que acrecientan su peculio y en breve 
tiempo le tornan, de habitante de un sotabanco so­
litario, pobre y triste, en todo un dichoso personaje, 
que ocupa vivienda lujosísima, gasta en viajes de 
placer ó de propaganda muy crecidas sumas, luce 
trenes, y ostenta de maneras diversas su improvisa­
da opulencia...

Y sin embargo de esto no renuncia por lo común 
la cátedra: la deja desierta un año tras otro ó la 
abandona a un suplente, ¡á cualquiera!, guardán­
dola como en r(«erva para tornar á ella si la velei-

organizarse; es decir, de las nuevas combinaciones.
Con átomos así provistos construyen hoy dia los quí­

micos los edificios moleculares. Apoyándose á la vez en 
los dalos del análisis y en el estudio de las reacciones, 
expresan la composición de los cuerpos por fórmulas que 
marcan la naturaleza, el número y e! arreglo de los átonios 
que contiene cada molécula de estos cuerpos. Dichas fór­
mulas, con ayuda de las cuales se expresa la composición 
de los cuerpos y la constitución de sus moléculas, ofrecen 
también precioso auxilio para la ioterprelacion de sus 
propiedades, para el estudio de sus metamorfosis, para el 
descubrimiento de sus relaciones recíprocas, cosas todas 
que están íntimamente ligadas para cada cuer[)0 á la na­
turaleza y  al arreglo de los átomos. La investigación y 
comparación de estas fórmulas dan por tanto al espíritu 
los elementos ele una poderosa síntesis. ¡Cuántos tesoros 
ha adquirido la ciencia por medio de este procedimiento 
que consiste en deducir las trasforraaciones de los cuerpos 
de su estructura molecular, y en crear por una especie do 
intuición nuevas moléculas con ayuda de las que ya son 
conocidasl La formación artificial de una m ultitud do 
combinaciones, la síntesis de tantos compuestos orgánicos 
que sólo la naturaleza parece tenor el privilegio de for­
mar, en una palabra, el mayor número de los descubri­
m ientos químicos que han enriquecido la ciencia y d  
mundo desde hace veinte años, están fundados en este 
método inductivo, el más eficaz y único racional un 1̂ * 
ciencias. Referiré uno de los muchos ejemplos que ¡ludie­
ran citarse.
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dosa fortuna dejara un día de sonreirle, ó le convi­
niera hacer nuevamente desde aquel lugar la propa­
ganda misma que antes le ayudó á la realización de 
sus planes.

De ahí, de ahí, arrancan los males más graves de 
la enseñanza, tin o s catedráticos—olvidado,s de que 
necesitan los escolares seguir en buen orden cursos 
completos de la materia para que se m atriculan y 
de que han de sufrir examen—pasan el tiempo en 
explicaciones prolijas, más apropósito para llenarles 
de confusión que para suministrarles aquellas cla­
ras primeras nociones que han menester; otros 
prefieren á las áridas esplicaciones científicas la fá­
cil propaganda política ó irreligiosa; también los hay 
que pasan el tiempo contando cuentos y chascarri­
llos, convirtiéndose, ¡sin dignidad!, en miserables ca­
ricatos, con el fin de entretener á los alumnos y es- 
citar sus simpatías é hilaridad; no pocos, al paso que 
ensalzan hasta las nubes ciertos estudios modernos, 
que sin haber pasado de vanas hipótesis, se reputan 
como positivos, escarnecen la enseñanza de los s i­
glos, sobre una larguísima experiencia cimentada... 
j,Qué ha de suceder? Esa juventud misma, que con 
habilidad tan  funesta se lisonjea y  pervierte hala­
gando sus pasiones, se rie mañana de los que la han 
conducido por tan  mala senda, pierde el respeto á 
los pocos que saben conservar la  dignidad de profe­
sores, y  se arroja á turbulencias y desórdenes de 
que no es en verdad la única, ni aun la principal 
responsable. ¿Puede hacerse á la juventud escolar 
fundado cargo, precisamente cuando acredita su 
aprovechamiento llevando á la práctica la enseñan­
za que en las aulas recilúera?

Abandonen los maestros el sistema funesto que 
hau adoptado: recobren la dignidad perdida; sepan 
captarse el respeto de los alumnos;' suminístrenles 
la enseñanza clara, elemental y completa que han 
menester, ó la de ampliación que tengan por objeto 
sus asignaturas cuando ya cuentan con aquella; no 
Conviertan la cátedra en tribuna destinada á ventilar 
Cuestiones religiosas y  i  hacer propaganda política; 
üo reemplacen la toga por la ridicula vestimenta 
del cIoAvn y del botarga; guárdense de esoitar las 
pasiones que á la sociedad tienen tan  hondamente 
conmovida; déjense ahuecar algo menos por el fu­
gaz y leve viento de una grotesca vanidad; sean 
puntuales y celosos en el cumplimiento de sus de­
beres, y no duden que de esa manera alcanzarán el 
i'espeto, la simpatía y la confianza de sus alumnos.

Absteniéndose de provocar ruidosos aplausos, de 
'Solicitar con bajeza la aprobación, y aun el favor 
y apoyo de su auditorio; guardándose de comeuta- 
i'ios y alusiones extra -cien tíficas y y también de con­
descendencias respecto á tales ó cuales opiuiones 
más ó menos populares y puestas en moda, es como

lograrán evitar esas manifestaciones que tanto me­
nudean, y  que de seguir obligarán por fuerza antes 
de mucho á cambios quizás muy radicales en el sis­
tema de la instrucción pública.

¿Se logrará, en efecto, cortar un mal de gravedad 
tan  notoria, y  que cada día adquiere mayor esteu- 
sion y generalidad?, E s lo cierto que, por ahora, no 
lo esperamos, reputando indispensable apelar discre­
tamente á un recurso extremo.

E n  sentir nuestro no puede ya el Estado ejercer 
en la dirección de la instrucción pública aquel impe­
rio que ha venido ejerciendo durante el último medio 
siglo, más duro é intransigente, sin duda alguna, que 
el de nuestras universidades antiguas. E l pensa­
miento qüe con toda claridad prevalece en ese sis­
tema , desacreditado ya c insostenible , como lo 
prueba una obra escrita por quien más ayudó á esta­
blecerle, es el de encauzar la enseñanza en la direc­
ción que pareció conveniente, el de vaciar la juven­
tud  en un molde acomodado á un determinado pen­
samiento político y  social. Mas sucede que ese pen­
samiento no se ha realizado en el orden que se cal­
culó; han rebasado las aguas del cáuce en que con 
lamentable indiscreción se procuró sujetarlas; el mol­
de en que la juventud babia de formarse ha cedido, 
sin gran resistencia, consintiendo desmesurada expan­
sión á lamaterfh. que se destinaba á modelai’, y como 
si no alcanzara eso á invalidar aquel pensamiento— 
en la apariencia liberal, pero realmente tiránico,— 
las ideas han tomado con mayor decisioné ímpetu un 
giro funesto, y el martillo déla revolución ha venido 
en fin, á romper, los diques cou tan ta  habilidad como 
imprevisión dispuestos, y á inutilizar por mezquino 
aquel estrecho moldo de enantes.

¿Qué hacer pues? L a  mala filosofía ha estableci­
do sus viveros en el seno de nuestras universidades, 
con alarma vivísima y profunda de infinitas familias, 
que á toda costa quieren apartar ásus hijos de lo que 
consideran como un  mortal peligro; al tra ta r de cual­
quier materia, aun de las más apartadas é inconexas, 
se vierten doctrinas sobre religión y  política que la 
generalidad reputa perniciosas; el profesorado, me­
tido á político y á propagandista ardiente, ya do 
estas, ya de las otras ideas, se olvida amenudo de 
sus deberes, dejando de asistir á las aulas si la tr i­
buna parlamentaria, la sociedad secreta, el club  ó 
los conciliábulos políticos reclaman su presencia; 
cuando muchos catedráticos acuden al aula, es para 
hablar de todo menos del ramo del saber que profe­
san; las vacaciones, por estos y otros motivos, ocupan 
la mitad del curso, sucediendo en realidad que una 
carrera cuya duración aparente es de cuatro años, 
como la médica, apenas alcanza á un año de asis­
tencia y  estudio,—suponiendo aquella y éste ,— en 
cuyo tiempo, suele suceder que solo toman los
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alumnos el barniz de filosofismo ó de materialismo 
con que la brocha libre pensadora del profesor les 
embadurna; cuando los padres se aperciben de la 
enseñanza que lian recibido sus hijos,—si ellos no 
la recibieron análoga y  por tanto la celebran,— el 
daño está hecho, circula el virus por sus arterias y, 
siguiendo las leyes de sureproduccion, pronto habrá 
de'estenderse por herencia y contagio á las suce­
sivas generaciones...

;Esto no puede ni debe ser! E l monopolio de la 
enseñanza es de necesidad que termine. Cuando 
todos convienen en que una cosa es huena^ ningún 
inconveniente ofrece el hacerla obligatoria, aunque 
realmente sea en tal caso innecesario; pero cuando 
lo que existe es malo en el concepto de muchos, 
aunque en el de otros sea hueno^ la libertad de 
elección es indispensable: toda imposición, todo mo­
nopolio por parte del Estado, es tiránico é insufrible.

E n  una nación donde hay libertad de cultos, es la 
libertad condición necesaria de su sistema de ense­
ñanza. Y  no vale argüir que puede el Estado diri­
girla sin inconveniente, con solo prohibir que en las 
cátedras se enseñe, ni se someta á crítica ninguna 
religión positiva. Esa prohibición ha habido en E s­
paña hasta una reciente época, y sin embargo, es lo 
cierto que en la cátedra ha vertido libremente cada 
profesor las doctrinas que conduciau 4 su propósito.

E o  hay en el dia medios, y quizá no los ha habido 
jamás, de cen ar la boca y sujetar en loa límites de 
la conveniencia y de la discreción, al catedrático 
que se propone sembrar en el terreno virgen que á 
su disposición tiene, doctrinas determinadas, sea en 
el orden religioso, sea en el político y social.

L a  libertad á medias ofrece todos los inconve­
nientes de la libertad y de la tiranía, sin ofrecer 
ninguna de sus ventajas: se traduce en libertad para 
unos y opresión para otros. Seamos pues libres todos 
los españoles para elegir la  enseñanza que hayan de 
recibir nuestros hijos.

Yo es decir esto que el gobierno, auxiliado por 
un alto Consejo de Instrucción pública, deje de orde­
nar las condiciones que hayan de reunir los que en­
señen; las que cada clase de establecimientos de 
enseñanza requiere para que sea esta fructífera; el 
orden en que los estudios deberán hacerse; las 
pruebas que requiera la autorización para el ejerci­
cio de algunas profesiones, y la organizneion de los 
tribunales de examen: pero dentro de las prescrip­
ciones comunes más indispensables, consiéntase am­
plia libertad.

E l padre que se proponga hacer de su hijo un ra ­
cionalista ó un materialista, elija—que la elección 
no ofrecerá grandes dificultades,—la escuela en que 
le suministren enseñanza adecuada á su objeto; y 
por el contíario el que desee proporcionarle una

educación católica, désela libremente y  con seguri­
dad en escuelas destinadas á esa enseñanza. Pero se­
pa cada cual lo que hace, y á nadie se obligue á 
aceptar lo que estima pernicioso ó es al menos con­
trario á sus miras.

Entonces desaparecerían los vicios principales que 
ahora se advierten en la  enseñanza: los alumnos de 
medicina que gustaran dedicarse á estudios mate­
rialistas podrían ejercitarse exclusivamente y muy 
á su sabor en el-laboratorio, hasta que lograsen for­
mar una célula viva, madre y generadora de lasin- 
•finitas que han de constituir al hoínbre físico, inte­
lectual y moral, todas combinadas en una armonía 
que la ciencia positiva se propone explicar á su tiem­
po; mientras el que gustara limitarse á  papel más 
humilde que el de creador, estudiaría al hombre co­
mo le halla, como entiende que ha salido de las ma­
nos de Dios: formando el conjunto más prodigioso» 
compuesto de un cuerpo y un alma sabiamente con­
fundidos para constituir tan  admirable ser, mientras 
viene la muerte á romper aquellos íntimos lazos 
dejando inanimada la  materia.

Así podrían evitarse en gran manera esos alboro­
tos universitarios, esas manifestaciones ruidosas, esa 
mezcla tan  contraria ql libre progresar en uno ni en 
otro sentido; que en algún modo neutraliza ó anula 
la enseñanza por la confusión de doctrinas que ori­
gina, conduciendo á estériles dudas y á la inacción 
cuando no dan por resultado colisiones violentas.

Exigen pues los tiempos-una libertad de enseñan' 
za bien entendida^ con la consiguiente libertad de 
elección de escuela donde aprender.

A. P . DEL l i i o  Y So peñ a .

FACULTAD DE MEDICINA DE MADIIID.
C L tM O A  D E  PA K TO S Y  E N FE R M ED A D E S E S P E C IA L E S  DE 

LA M U JE R  T  D E  LOS N IÑ O S,

á  cargo del Dr. D. Francisco de C ortejarena y Alda- 
vó.—Curso solar de 1873 á  1874 (1).

C O N SID E R A C IO N E S R E F E R E N T E S  k  LA C LÍN IC A  D E  N IÑ O ?.

Como ya indicaba en Memorias anteriores, no es posí • 
ble que la Cdnica de niños tenga el interés que la do 
mujeres, si bien este año se ha corregido uno de los obs­
táculos, que era el pequeño número de camas, pues ha­
biendo derribado un tabique ha quedado una sala dondfl 
pueden colocarse veinte enfermos, número ya suficiente, 
si las madres se hahituárün en nuestro país á dejar los 
niños en la enfermería, y si en esta hubiera lodo lo que 
requiere un hospit 1 de luños.

Han acudido muchos niños á la consulta pública, y 
junto con los que han ingresado en la enfermería, ha» 
dado ocasión para poder observar las enfermedades más 
comunes de la infancia, tales como la escrófula, en todas 
sus manifestaciones; la entero-colitis, y algunas fiebres 
exantemáticas.

Excusado es decir que no han faltado enfermedades de 
los huesos ó de las aniculaciones, de las que citaremos 
algunas más importantes. Un niño tenia una caries en el

(I) Yéans'e loá números 10SD y í092.
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primer melalarsiano del pié izquierdo, producida por la 
introducción de un clavo por la cara plantar. Se hizo la 
resección total de este hueso, dejando intacto el dedo 
gordo. El hueso extraido está corroído en su espesor, 
cerca de la'extremidad que se articula con la falange, sos­
teniéndose la continuidad solamente por una hojita ó sea 
en la cara dorsal. La herida cicatrizó pronto, y el enfer- 
mito pudo salir de la Clínica, con su pié lo menos muti­
lado posible, cumpliéndose así los preceptos de una bue­
na cirujia.

Una niña tenía cáries de la articulación tibio-larsiana, 
representada por gran número de orificios fistulosos al 
rededor de la articulación, por los cuales salía gran can­
tidad de pus y se podía introducir un estilete que pene­
traba en el espesor de los huesos como en un queso. Ca­
da dia salía mayor cantidad de pus y se abrían nuevos 
orificios. La enfermita se debilitaba con rapidez, y hasta 
hubo algún acceso febril. En vista del curso de la enfer-

ipósiío
ñon estaba complélamente cicatrizado y en las mejores 
condiciones, saliendo curada la enferma á los pocos dias.

Es notable el caso de un niño que tenía un tumor blanco 
en la rodilla izquierda, producido por la escrófula; pro­
gresando el padecimiento empezó á reblandecerse el 
tumor, y bien pronto se abrieron orificios en la parle 
posterior é interna de la rodilla, por donde salía gran 
cantidad de pus. El niño se adelgazo y empezó á presentar 
accesos febriles, con frió, calor y suaor, que cada vez se 
hicieron más repetidos, hasta conslUuir una verdadera 
fiebre consuntiva. La situación del niño era grave, y el 
resultado inmediato que podía esperarse era la muerte. 
Podía todavía intentarse la amputación del muslo por el 
tercio medio, pues estaban gravemente afectados los teji­
dos del tercio inferior.

Temiendo la Influencia del cloroformo en el estado en 
que el niño se encontraba, hice la operación prescindien­
do de la anestesia. En breves instantes se practicó la am­
putación por el tercio medio del muslo, no habiendo sa­
lido apenas una cucharada de sangre, porque muy rápi­
damente también se ligaron los vasos abiertos; después se 
reunieron los bordes de la herida con tres punios de 
sutura aplicando por apósito una loria de hilas secas y el 
vendaje conveniente. La reacción sobrevino á las pocas 
horas, pero continuó el niño con la liebre continua que 
tenía ántes de la operación, hasta pasados los seis prime­
ros dia?, desde cuyo momento mejoró visiblemente el es­
tado general del operado y nos hizo concebir esperanzas 
de curación. Diez dias perma-^eció aplicado el apósitp, y 
al levantarse encontramos completamente cerrada la he­
rida por primera intención y con hermoso color sonrosado. 
El operado salió de la Clínica á los quince días justos de 
la Operación, y habiendo tenido ocasión de verle después, 
le hemos encontrado tan mejorado que apenas le hemos 
reconocido.
i* Ingresó en la Clínica un niño que se había fracturado el 
cubito y rádio derechos en Setiembre próximo pasado: 
seis dias después de aplicado el vendaje se presentaron 
síntomas de gangrena, lo cual obligó á quitarle el apósito. 
Se esfacelaroü gran parte de los tejidos del antebrazo y 
mano, desprendiéndose el dedo índice, medio y anular de 
la mano. A pesar de los cuidados tenidos y de las curas 
bien hechas, no se ha conseguido durante seis meses que 
se cicatrizasen las úlceras; y siendo abundante la supu­
ración y desmejorándose muclio el niño, se decidió á po­
nerse á nuestro cuidado.

El estado del enfermo era el siguiente: la mano muy 
aumentada de volumen, como hipertrofiada y de color 
sonrosado; cicatrizadas las superficies correspondientes á 
los tres dedos desprendidos; por encima de la muñeca 
una superficie ulcerada de buen color; por la parte inter­
na de la misma sobresalía el fragmento inferior del rádio; 
y por la externa, más hácia arriba, un borde óseo descu -

bierto que correspondía al cubito, también fracturado: la 
superficie ulcerada ocupaba el tercio medio inferior del 
antebrazo, y en el resto se veian los vestigios de una re­
ciente cicatrización; el antebrazo estaba arqueado con la 
convexidad en el dorso. La supuración era abundante y 
el enfermo tenia bastantes dolores; el estado general del 
niño satisfactorio.

Como no era posible esperar la eliminación de las par­
tes enfermas sin grave compromiso para la salud del ni­
ño, se decidió, prévia consulta de ilustrados profesores, 
la amputación del brazo por el tercio inferior, la cual 
practiqué el dia 24 de Abril sin accidentes de ningún 
género. £1 apósito consistió sólo en algodón en rama 
seco, inmediatamente aplicado sobre la superficie del 
muñón.

A los quince dias justos hemos descubierto el muñón y 
le hemos encontrado completamente cicatrizado, en tér­
minos de salir de la Giioica el niño á los veinte dias de la 
operación.

Si además de lo dicho á propósito de las operaciones 
de extirpación de grandes tumores mamarios respecto á- 
las grandísimas ventajas de los apósitos sencillos y secos 
y de las curas tardías, agregamos el excelente y pronto 
resultado de esta misma práctica en los tres casos diferen­
tes de amputación descritos, quedará justificada plena­
mente nuestra conducta con los operados, y demostrados 
plenamente todos nuestros principios de medicina opera­
toria consignados en otras memorias.

Según sucede todos los años, no han faltado algunos 
casos dé cálculos vexicales, habiendo tenido ocasión de 
hacer la talla en tres enfermos, cuya historia no será 
ocioso reproducir.

El primer caso se refiere á un niño de nueve años que 
hacía cinco sentía los síntomas- de cálculo vexical; 
comprobada la existencia de éste por el cateterismo, 
procedí á la operación de la talla perimal laierizada, se­
gún acostumbramos á practicarla, ó sea usando sólo el 
catéter y un bisturí pequeño. No hubo durante la opera­
ción más de particular que siendo el cálculo de forma de 
corazón se escurría al cogerle la tenaza por la extremi­
dad más estrecha, y no hubiera podido extraerse á no ha­
ber introducido un dedo por el ano que empujó la extre­
midad superior ó más gruesa del cálculo por donde fué 
cogido con la tenaza. La operación terminó felizmente, y 
después de reconocer el interior de la vejiga por si exis­
tía algún otro cálculo, se cubrió la herida con una peque­
ña torta de hilas y se trasladó al operado á su cama.

Establecida la reacción saludable pocas horas después, 
continuó el niño en lah buen estado que el cuarto dia 
orinaba ya por la uretra y al quince de la operación sa­
lió de la Clínica con la herida perineal cicatrizada.

Hubo la circunstancia de ponerse encamino este en­
fermo en cuanto salió de la Clínica, habiendo tenido pre­
cisión de ir dos horas en carro y algunas más en ferro­
carril con las molestias consiguientes, lo cual hizo que 
inmediatamente tuviera el enfermo dolores en la herida, 
que se abrió ligeramente; tuvo también fiebre; á los tres 
dias se alivió bastante, pero tenia incontinencia de orina. 
Una semana después aparecen repentinamente fuertes do­
lores en el hipogástrio, fiebre, sudor abundante y gran 
agitación; el dia 30 del mismo mes sobrevienen de pronto 
fenómenos alarmantes, se descompone el semblante, hay 
gran abatimiento general y dolores atroces en el periné, 
la situación del enfermo parece muy grave, pero nada 
puede aventurarse porque el niño no se deja reconocer; 
en el curso de U noche hay alguna calma, y á la mañana 
siguiente sólo queda cierta molestia y tirantez en la heri­
da; de repente sale la orina con facilidad y voluntaria­
mente; el dia 6 del mes siguiente dice el enfermo que tie­
ne un tumor duro en el periné muy sensible al laclo; re­
conocido entonces se nota el tumor cubierto por una piel 
rojiza y caliente; el dia 9 salió por la herida otro cálculo 
en forma de retorta de 6 centímetros de largo y que pesó 
10 gramos, que junto á otros 10 que pesaba el primero
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forman un total de 20 gramos, peso que la vejiga ha te­
nido que soportar durante mucho tiempo.

Es admirable como la naturaleza por sí sola abrió la 
herida interior para salir e) cálculo y distendió después la 
herida perineal para desembarazarse del cuerpo extraño 
que la estorbaba, y esto por el camino que el arte había 
trazado siguiendo Jas reglas debidas. Indudablemente este 
segundo cálculo quedó escondido entre los pliegues de la 
mucosa de la vejiga al contraerse esta después de extraído 
el primero.

Otra operación de talla tuve ocasión de hacer pocos 
dias después de la anterior. Se trataba de un niño de once 
años que hacia ya mucho tiempo presentaba síntomas de 
cálculo vexical, y entre estos lo más particular era el 
modo de orinar, que no podía hacerlo de otra manera que 
en el decúbito supino; además para evitar los fuertes do­
lores que sentía al salir la orina, cogía el enfermo el pre­
pucio entre las yemas de los dedos índices y pulgares cor­
respondiendo su abertura al espacio poligonal que dejan 
los cuatro dedos unidos por su punta; por este espacio po­
día salir la orina, pero era condición precisa comprimir al 
mismo tiempo el pene sobre el rafe perineal por encima del 
nacimiento del escroto, para lo cual era preciso encorvar 
algo el miembro, cuya corvadura se había hecho ya per­
manente por la constante presión de los dedos. Sólo en 
esta extraña postura podía orinar el enfermo.

Hice la operación de la talla perineal simplificada, que 
no tuvo nada de particular hasta llegar al momento de la 
extracción del cálculo; ocurrió en efecto que después de 
haberle tentado con el dedo dentro de la vejiga se escon­
dió de tal modo, que durante algunos momentos nadie 
hubiera creído que existía el cálculo á no haberle sentido 
anteriormente: comprendiendo que esto pudiera ser debi­
do á la contracción espasmódica de la vejiga sobre el cál­
culo adherido á su fondo en gran extensión, se colocó al 
enfermo sentado completamente; y comprimiendo fuerte­
mente sobre el hipogástrio, pudimos ya sentir el cálculo 
y  cogerle con la tenaza, siendo diücii la eslraccion á causa 
ie  las adherencias ya dichas. El cálculo extraído, com­
puesto de uratos, fosfatos y carbonatos cálcicos, era cilin­
drico, de cuatro centímetros de estension longitudinal por 
ocho de circunferencia, y pesó quince gramos.

Este operado tuvo desde los primeros momentos vómi­
tos pertinaces, gran abatimiento, pequenez y debilidad de 
pulso, palidez y enfriamiento de la piel, cuyos fenómenos 
persistían por la noche, sin que fuera posible hacerle en­
trar en reacción por los medios comunmente usados, in­
cluso una pocion alcohólica. Al día siguiente continuaba 
en el mismo estado, que ocasionó su muerte á las 56 ho­
ras de la operación. •

Considero como causa de este triste resultado la astenia 
clorofórmíca, que ya tuve ocasión de observar en otro 
operado de falla hace algunos años, y que son los dos 
únicos que he perdido después de algunas que llevo he­
chas, por lo cual estoy decidido á prescindir siempre que 
pueda del cloroformo en casos semejantes.

Comparadas estas dos operaciones de talla no dejará de 
chocar que en la primera no se notara, después de ex­
traído el cálculo y á pesar de haber reconocido la vejiga, 
la existencia de otro cálculo que la naturaleza se encargó 
de eliminar con sus admirables recursos. En la segunda 
talla también se escondió el cálculo después de haberle 
reconocido, lo cual demuestra que no bastan algunas ve­
ces todas las precauciones imaginables para encontrarse 
engañados en más de una ocasión. Precisamente por estas 
y  otras particularidades es la talla la operación quizá más 
brillante y difícil de la cirujía.

El tercer operado curó en pocos dias.
Como ya en otras ocasiones he dicho, la sencillez en los 

procedimientos operatorios y en el tratamiento subsiguien­
te son la mejor garantía del éxito de las operaciones qui­
rúrgicas. Por esto no acostumbro usar más que un bistu­
rí pequeño como un corla-plumas, un catéter y la tenaza, 
y después de la operación dejo la herida al descubierto

sin apósito alguno. El buen éxito responde de la bondad’ 
de esta práctica.

SECCION p r a c t i c a :.

HOSPITAL NACIONAL.

Clínica de 0. Mabiano Salazar.

Aneurisma de la arteria pulmonal izquierda.

M. B. de 35 años de edad, casado, natural de Madrid,, 
de oficio cerrajero y de constitución robusta, ingresó en 
este hospital el dia 21 de Octubre, llevando cinco meses 
de enfermedad. Gozó siempre buena salud, no recuerda 
haber padecido enfermedad alguna anterior y sólo dice 
que fue aficionado á las bebidas alcohólicas.

Hace cinco meses principió á notar un dolor, cuya in­
tensidad fué aumentando lentamente, en la parte póstero- 
superior del lado izquierdo del tórax, acompañado de tós 
y ligeras hemoptisis, y no encontrando alivio alguno á 
su dolencia se decidió á ingresar en nuestras clínicas, sien­
do destinado á la cama número 14 de la sala de W un- 
derlich.

La tarde de su en trada, se le dispuso el jarabe de opio 
y cuatro ventosas secas al sitio del dolor. Examinado este 
enfermo á la mañana siguiente, presentaba decúbito late­
ral derecho, palidez intensa de la piel y de las mucosas, 
sudor general, frío y viscoso, estertor traqueal, perceptible 
á distancia, náuseas provocadas al más ligero movimiento, 
disnea, afonía casi completa, pulso filiforme y casi imper­
ceptible, imposibilidad de ejecutar movimiento alguno 
con la estremidad superiorizquierda, la cual al más ligero 
movimiento ocasionaba agudos dolores al enfermo. Sor­
prendidos ante la presencia de un cuadro sintomatológico 
tan alarmante, preguntamos al enfermo, el cual nos dijo 
que al tratar de levantarse de la cama y sin duda á con­
secuencia de un esfuerzo algo considerable, fué acome­
tido de un violento acceso de tós, seguido de ligera he­
moptisis y de un intenso dolor en la parle postero-supe- 
rior del lado izquierdo del tórax, seguido de un ligero 
ruido, como si se hubiese roto alguna cosa interior, y sín­
cope que duró pocos momentos. Procedimos al exámen 
de la cavidad torácica, y notamos desaparición de las de­
presiones intercostales, ligera infiltración edematosa déla 
piel del lado izquierdo del tórax; por la percusión, mali- 
dez absoluta, que ocupaba toda la parle lateral y posterior 
izquierda de la cavidad torácica (no pudimos apreciar la 
sucusion por el estado de gravedad del enfermo); por la 
auscultación se percibía un arrullo de ligera intensidad, 
tan manifiesto á la inspiración como á la espiración y 
como quiera que el estado general del paciente no le 
permitía ejecutar movimientos respiratorios intensos, no 
pudimos percibir por este medio ruido alguno bronquial 
ni pulmonal.

Por la tos arrojaba algunos esputos hemoplóicos, y con 
ella, como hemos dicho, se provocaba la náusea y hasta el 
vómito. Los ruidos del corazón normales, aunque muy dé­
biles; pulso filiforme. Unidos estos síntomas á los ya 
descritos anteriormente, nos hicieron sospechar se trata­
ba de un derrame sanguíneo ó purulento en la cavidad|de 
la pleura izquierda, inclinándonos más á la primera opi­
nión, no solo por la rapidez coa que tales fenómenos se 
manifestaron, por la falta de antecedentes en el aparato 
respiratorio, la forma ¿ modo de presentación y sitio del 
dolor, sino que también por la marcha de la afección y 
los trastornos que en la circulación central y periférica 
produjo el derrame en la cavidad pleurítica. En la creencia 
de una fatal terminación y solo para calmar el estado de­
ansiedad del enfermo, dispusimos el emplasto de cantári­
das para aplicar á la región lateral y posterior izquierda 
del tórax y un julepe gomoso opiado para tomar á cucha­
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Tadas. Por la larde se agravaron notablemente todos los 
síntomas, cayendo el enfermo en un estado comatoso que 
le liaeia insensible á toda impresión exterior, muriendo á 
las ocho de la noche.

A la benevolencia de su familia debimos el poder prac­
ticar la autopsia, y aunque la descripción sucinta que aca­
bamos de hacer no sea ni comprenda un cuadro sintoma- 
tológico completo de la enfermedad, no por eso creemos 
que la ciencia deje de utilizar las ventajas prácticas que 
de su conocimiento puedan deducirse.

Practicada la autopsia, á las veinticuatro horas, y 
abierta convenientemente la cavidad torácica, hallamos 
que la cavidad izquierda del tórax se hallaba comple­
tamente ocupada por una cantidad de sangre coagula­
da en distintos grados y de un color rojizo muy oscu­
ro. El peso de los coágulos era de 2.000 gramos. Limpia- 
-da la cavidad pleurílica, observamos que el pulmón es­
taba disminuido de volumen y empujado fuertemente 
hacia la parte anterior y superior, su tejido completa­
mente normal, y en su vértice, un coágulo fibrinoso del 
tamaño de un huevo de gallina, que correspondía á una 
depresión exactamente igual del órgano respiratorio. La 
arteria pulmonal, á su entrada en el pulmón, completa­
mente destruida en una parte de sus paredes, la que cor­
respondía al punto donde estaba incrustado, si podemos 
llamarlo asi, el -coágulo íibrinoso.

No podemos menos de llamar la atención de nuestros 
lectores sobre este caso, notable por la poca frecuencia de 
esta lesión, puesto que |casi en ninguna obra de patología 
hemos visto se mencione, y que si bien es verdad que 
pocas ó bien ninguna ventaja podemos obtener de su co­
nocimiento para su tratamiento es, no obstante, digno de 
estudio por las consecuencias prácticas, que tanto para la 
eliologia, sintomalologia, diagnóstico y pronóstico pueden 
deducirse. Dos ideas surgen á nuestra mente respecto á 
las causas que hayan podido dar origen á esta lesión: ¿es 
este aneurisma consecuencia de una lesión aguda ó cró­
nica del pulmón izquierdo? ¿ó bien depende de una le­
sión primitiva del vaso arterial?

Sin que nosotros pretendamos negar que los procesos 
inflamatorios crónicos y parciales del órgano respiratorio, 
colocandoen primer término la tuberculización, á pesar de 
lo que contrariamente se ha afirmado diciendo que aque­
lla excluía el aneurisma, puedan en una época más ó me­
nos avanzada dol mal, dar lugar á una peritonitis aguda 
que produciría la destrucción de la túnica externa del 
vaso, y luego por propagación la degeneración aíeroraa- 
losa de la túnica interna, y por consecuencia la dilatación 
aneurismática; no podemos mónos de rechazar esta causa, 
atendiendo á la constitución robusta del enfermo, á que 
la presentación de la enfermedad data de muy reciente 
época, á que su marcha ha sido rápida y han faltado com­
pletos los síntomas locales y generales de tuberculización. 
¿Podríamos explicar mejor por una lesión primitiva de 
la arteria el cuadro sintomatológico anteriormente apun­
tado? Creemos que sí, aunque el poco tiempo que e! en­
fermo ha estado sometido á nuestra observación y la ra­
reza del caso sean un obstáculo para ello. Su género de 
vida, su afición á las bebidas alcohólicas, délas cuales abu­
só, y el oficio de cerrajero que exije por parte del que lo 
•desempeña movimientos y esfuerzos violentos de las extre­
midades superiores, son causas muy abonadas y hasta 
suficientes por sí solas para suponer que el aneurisma de 
que se trata haya sido originado por una endo-arterilis 
crónica de la arteria pulmonar, obrando el alcohol en 
primer término como causa predisponente, y los esfuer­
zos como causa determinante de la afección. Nada dire­
mos del desarrollo, marcha y terminación del proceso 
aíeromatoso-arterial, pues lo creemos innecesario, y sólo 
nos concretaremos al caso presente, tratando la cuestión 
bajo el punto de vista práctico. Admitida la ectasia par­
cial-del vaso en el punto en que la arteria pulmonal iz­
quierda penetra en el pulmón y la inflamación crónica de 
las túnicas interna y media, el .paso de la sangre reman­

sada en el saco, y las rugosidades de la túnica celulosa, 
debían dar origen al depósito de coágulos fibrinosos, los 
cuales, comprimiendo una parle del parénquima-pulmonar 
debían fraguar una cavidad, producir una anemia local y 
fluxiones compensativas muy limitadas, que se manifes­
taban por la ligera disnea y las hemoptisis.

La continua conexión del saco aneurisraálico debía tam­
bién originar la muerte de una parte del parénquima- pul­
monar y esta obstrucción, obrando á su vez soore la tú­
nica esterna del vaso dilatado, determinar su ulceración, 
su perforación y rotura. Si recordamos que los trastornos 
inflamatorios han sido casi nulos y que la auptosia no ha 
demostrado más ulceración en el legido pulmonal que la 
del vértice, es decir, el punto en que el saco arterial es­
taba incrustado, racional es admitir que la lesión en su 
origen tuvo su asiento en las túnicas arteriales y que la 
rotura del vaso fiié producida por la ulceración del parén­
quima pulmonal, propagada á la túnica esterna de la arte­
ria. Indudablemente que los principales síntomas que el 
enfermo acusó en su vida, son del todo insuficientes para 
sospechar siquiera una lesión de esta naturaleza, y aunque 
nosotros no hayamos podido practicar la auscultación en 
la parte donde el paciente acusaba el dolor, suponiendo 
que por ese medio pudieran haberse apreciado ruidos de 
fuelle, ninguna ventaja hubiéramos deducido de este sín­
toma para fijar el diagnóstico, toda vez que estos ruidos 
anormales pudieran muy bien atribuirse á una dilatación 
aneurismática de la aorta descendente ó á lesiones valvu­
lares del centro circulatorio, así como también la falla de 
fenómenos de compresión del aparato respiratorio, la sin- 
tomatologia del caso, es insuficiente para fijar un diagnós­
tico preciso: poco ó nada nos queda que decir del trata­
miento; admitiendo el que Yalsalva aconsejaba, con­
sistente en sangrías repetid^, los purgantes, un reposo 
absoluto, la digital, aplicaciones de hielo á la región ocu­
pada por el aneurisma, los resultados que obtendríamos 
serian muy dudosos, y solo conseguiríamos debilitar inú­
tilmente al enfermo, precipitando quizá la terminación fa­
tal de la enfermedad. Triste es confesarlo, si para los aneu­
rismas de la aorta que han sido mejor estudiados y mejor 
descritos, todo hasido|inútil, ¿quédiremos délos que pue­
dan observarse en la arteria pulmonal? La muerte es la 
terminación casi constante en esta clase de lesiones. Con­
cluiremos diciendo que el tratamiento debe ser puramente 
sintomático, para de este modo hacer menos penosa la 
vida de estos desgraciados seres.

Madrid 22 de Noviembre de 1874.—Los alumnos obser­
vadores, Eladio Varona, Filíberto de Llinas.

CORRESPONDENCIA EXTRANJERA.

Bulimia especifica.

(CONTINDACION.)

Día ocho. Sigue muy decaída: la diarrea ha dis­
minuido; pide alimento; tanto en los dientes como en el 
maxilar inferior experimenta dolores vivísimos, sobre 
todo á la presión. Pulso, 110".

Día nueve. Hoy no tiene diarrea ¡'cinco deposiciones 
ayer; una esta mañana). La lengua está admirablemente 
limpia; la sed es viva; el pulso blando. Ayer solo comió 
2[4 de ración y dos panecillos. Pulso, 96; lerap. 58,5.

Dia diez. La enferma se encuentra mejor: su sem­
blante está ménos abatido.

Tanto las manos como las extremidades inferiores (hasta 
la altura de la pantorrilla) se hallan frías. Nos dice que 
hoy su apetito es normal; sin embargo, ha comido 5|4 de 
ración; ha tenido una cámara diarréica.

Como lesiones especificas, encontramos, fuera délas de 
la vulva, máculas, esceplo sin embargo en la esfjalda, en 
donde se encuentran pápulas en vía de de.saparicion. La 
lengua y garganta mejoran sensiblemente, pero las encías
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continúan siempre inflamadas, y la región sub-maxilar 
dolorida.

Dia onc3. Reclamada por la familia, sale del hospital 
en el estado que dejamos indicado.

La enferma vuelve nuevamente.al hospital el dia 13; 
está muy abatida, y responde con dificultad á las pregun­
tas que le dirijimos. Nos manifiesta haber pasado ayer un 
mal dia; ha tenido fiebre, que continuó hasta la noche. 
Los dolores de cabeza eran intensos, y su maxilar inferior 
tan dolorido que apenas podia soportar la menor presión; 
su apetito, que hacia dias se habla calmado, ha vuelto á 
exagerarse, y nada logra satisíacerla; á pesar de su diar­
rea y dolores de vientre, continúa coraiend.o, al propio 
tiempo que comprende que este esceso de alimentación 
aumenta la intensidad de los dolores abdominales: bebía 
y comía durante gran parte de la noche, pero al ver que 
no podia soportar por más tiempo aquellos, se decidió á 
ingresar en Lourcine, donde presenta á nuestro examen 
el estado siguiente: cara encendida, ojos inyectados, piel 
fría, pulso 120. La enferma se queja del maxilar inferior, 
pero ni aun siquiera notamos en él tumefacción. Las en­
cías están encendidas y abultadas, escepto en el borde 
alveolar, donde aparecen amarillentas y cubiertas de una 
capa del mismo color: además tiene salivación abundan­
te, y dolor agudo de los ganglios sub-maxilares que están 
tumefactos. No existe dolor de vientre á la presión, pero 
la diarrea es intensa (20 deposiciones). Se la prescribe el 
mismo tratamiento. Enema laudanizado 40 gotas.

Dia catorce. Hoy está más tranquila, el apetito ha 
disminuido; es casi normal: la diarrea ha desaparecido; 
ni ayer, ni anoche ni esta mañana ha tenido deposiciones; 
las encías están mejor, y la salivación, abundante hacia 
tres dias, ha desaparecido ya hoy.

La analgesia ha disminuido notablemente, tiene las ma­
nos ligeramente frias, la sensibilidad es casi normal aun en 
las mamas, donde habíamos hallado una insensibilidad 
completa. En cuanto á los accidentes sifilíticos, lo único 
que encontramos es una adenopatía persistente; por otra
Íarte la enferma está alegre y no presenta el aspecto de 

os dias anteriores.
Did quince. La mejoría continúa: ha comido 4[4 de 

ración; no se le ha vuelto á presentar ni el dolor de cabe­
za y miembros, ni la fiebre. La diarrea ha desaparecido 
por completo.

Dia diez seisij diez y siete. Sin más novedad que es­
treñimiento desde hace tres dias.

Tratamiento: agua de Sedlitz.
Dia diezy ocho. La enferma,. encontrándose bkn, sale 

del hospital en un estado de salud absolutamente normal.

Reflexiones sobre la Bulimia especifica.

En la Observación que antecede, cuyos principales 
■datos nos han sido facilitados por el aventajado y estudio­
so alumno interno del hospital de Lourcine l). José Mi* 
chel, resalta á primera vista el apetito exagerado y devo- 
rador de la enferma, cuya marcha progresiva y ascenden­
te hemos procurado evidenciarla con minuciosidad pro­
lija, por más que comprendamos que !a!es detalles sean 
en ocasiones enojosos. Pero la ciencia médica es de pura 
Observación, y solo por el intermedio de ésta nos será 
dable estudiar los nuevos y diversos fenómenos que cons­
tantemente nos presenta la enfermedad en sus continuas 
evoluciones.

Que la bulimia sifilítica existe, es evidente, pues las 
numerosas observaciones que de ella hemos recojido, y 
de las que, por no molestar la atención de nuestros lecto* 
res, tan solo publicamos la que antecede, confirma nues­
tro aserto.

Esta que es un fenómeno propio del segundo periodo 
de la sífilis, se manifiesta en la mujer con preferencia, y 
generalmente en los primeros meses de la enfermedad, y 
con frecuencia al mismo tiempo que los accidentes cons­
titucionales, siendo la forma de sífilis que más se adapta á

su manifestación aqueHa que se presenta rodeada de fenó­
menos nerviosos múltiples.

Hé aquí como define Tournier este caso clínico:
<íEá una exageración momentánea del apetito, que toma 

•proporciones colosales, que se asocia comunmente á una 
•exageración notable de la sed, y que, determinando más 
•tarde trastornos gástricos ó intestinales, coincide siem- 
•pre con otras manifestaciones sifilíticas, diseminadas 
• en varios aparatos.»

El desarrollo morboso del apetito, se establece con ra ­
pidez, la enferma se apercibe de que come más que de 
costumbre; que una sensación insólita y particular la im­
pulsa á lomar alimentos, hasta que esta hambre singular, 
viene más larde á constituir un fenómeno habitual en ella 
durante algún tiempo. Pero esta gran ingestión, es muy 
natural que desarrolle una sed muy viva, y que tal 
cantidad de alimeolos produzca trastornos digestivos ó 
intestinales; pues bien, esto que parece lógico y racional, 
no es sin embargo lo que generalmente sucede. lié aquí 
en que hace consistir Tournier estos desórdenes conse­
cutivos: 1.", en fenómenos dolorosos variados por parte 
del estómago; en malestar, pesadez después de comer, 
calambres, verdaderos cólicos estomacales, trastornos 
dispépsicos, pirosis, lentitud y dificultades en las diges­
tiones, náuseas y vómitos; 2.^  por parte de los inlesti- 
linos: borborigmos, cólicos frecuentes, enteralgia, y sobre 
todo diarrea.

Inútil nos parece consignar, que no siempre se en­
cuentran reunidos todos esos fenómenos en el mismo in­
dividuo: el exclusivamente propio y común á todos, es la 
diarrea, y esto están cierto, que á escepcion de la dismi­
nución de alimentación, nada ha sido capaz de contenerla, 
laque arrastrando al paciente á una debilidad estraordi- 
naria, altera su estado general perjudicándole notable­
mente.

Tal es en conjunto el cuadro que presenta la bulimia sifi- 
lítica.

El Dr. D. Alfredo Fournier nos ha hecho observar, que 
esta no se manifiesta nunca sola, aislada como los demás 
fenómenos sifilíticos, sino que forma parle de un grupo, 
ó es como satélite de una pléyade que merece seresludia- 
da tanto por su multiplicidad y diseminación sobre diver­
sos aparatos, cuanto por los caracteres que la unen á 
trastornos funcionales del sistema nervioso.

Hemos observado en algunas enfermas la coinciden­
cia de la bulimia con la fiebre, pero una fiebre alta, y 
á pesar de elevarse- el pulso á 120 y la temperatura 
fluctuar entre SO”,5 y 39^8, aquellas han sido atormen­
tadas por el hambre en términos tales que han ingerido 
en sus eúómagos una cantidad cuádruple de la normal. 
Este hecho, comprobado y estudiado con escrúpulo, lo 
damos como verdadero. (Ños referimos á las observacio­
nes que obran en poder de nuestro querido maestro el 
Dr. Fournier.)

Pero este síntoma léjos de indicar mejoría y de ser 
propio de una salud floreciente, es por el contrario in­
dicio de una enfermedad; es un síntoma esencialmente 
patológico.

La duración de la bulimia es muy variable, y mientras 
que nosotros la hemos visto durar algunas semanas, el 
Dr. Fournier nos asegura haberla observado de siete meses.

En cuanto al tratamiento diremos, que siendo el efec­
to de una diátesis, el general de éstas es el que debe 
emplearse. Ahora bien, si tenemos en cuenta los gran­
des trastornos funcionales á que puede dar lugar, com­
prenderemos la necesidad de elevar la dósis del medica­
mento, pues procediendo de esta suerte, pronto palpare­
mos la influencia benéfica de esta medicación.

Naturaleza sifilítica de la bulimia (1).
«Después de tener en cuenta la (edad de las jóvenes; 

»el periodo de su vida, en que el apetito es más vivo.
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jinás imperioso, y de reconocer que recae aquella en mu- 
,jeres sujetas como tales á los caprichos de su sistema 
,nervioso fácilmente irritable; después de tener también 
«.presente las enfermedades que pueden producir la 
«buümia, (el histerismo, neurosis gástricas, afecciones 
«verminosas, sulfuro de carbono, etc.,) y de analizar es- 
•crupulosamenle el estado de mis enfermos, á nada puedo 
«atribuir la exageración de su desmesurado apetito. En 
«ausencia de toda otra causa, ¿no es racional atribuirla á 
«la sifili?, así como le atribuimos los demás accidentes 
«específicos que observamos en ella?»

«Colocándome, pues, bajo este punto de vista, he en- 
«centrado numerosas razones -que me autorizan á consi- 
«derar esta interpretación como aceptable y legítima, y 
•esas razones que me demuestran hasta la evidencia la 
«naturaleza de la sífilis son las siguientes:

»El hecho de haberlo observado en más de 50 indivi- 
«duos siülilieos, ¿no demuestra algún tanto Ja naturaleza 
«especificado este síntoma? ¿Lo hubiera yo observado 
«tantas veces en e los, si no tuviese relación con la siülis? 
«¿Podría presentarse con tanta frecuencia en calidad de 
«coincidencia?»

Las razones espueslas por el ilustre doctor, ho dejan ré 
plica; pero continuemos pues, que lomando e-las más for­
ma, son cada vez también más convincentes.

París, 22 de Noviembre de 1874. (Ss concluirá.)
Francisco Sobrino.

Un nuevo medio hemostático.

En la Gaceta médica de Padua ha publicado M. Van- 
zelii un notable trabajo acerca del tratamiento delashe- 
ridas de la palma de la mano. En él dice, que las hilas, 
los estípticos de toda naturaleza y los aparatos compre­
sivos, deben ser desterrados de la práctica quirúrgica por 
impotentes y perniciosos, pudiéndolos reemplazar por su 
método con grandes ventajas. Todo se reduce á cojer los 
bordes de la herida con unos ganchos, especie de erinas ó 
lenáculos que deben permanecer colocados porespaciode 
veinte y cuatro ó cuarenta y ocho horas, y cuya inclina­
ción ha de variar según la naturaleza y eslension de la lie- 
rida vascular: estas erinas obran por compresión, hacen 
perder al vaso sus relaciones normales, y modifican su 
corvadura y longitud.

M. Vanzetli reconoce de buen grado que el medio más 
eficaz contra las hemorrágias que acompañan á las heridas 
de la palma de la mano, consiste en la ligadura de ios dos 
eslremos de la arteria; pero reconoce tatnbien, y lo deplo­
ró, que no lodos los médicos se atreven á practicareslen- 
sos desbridamientos para bailar el vaso y que no siempre 
Se encuentra el cirujano en un hospital donde tiene ins­
trumentos y ayudantes á su disposición. Por consiguien • 
te, teniendo presente todas estas dificultades, debemos 
acoger con satisfacción todo medio que permita a| ciru­
jano detener una hemorrágia, lo mismo en el palacio más 
suntuoso que en mísera cabaña.

Al ocuparse M. Verneuil de esta Memcria en la Socie­
dad de cirnjia de París, reconociendo la importancia del 
ínedio que en ella se aconseja, sobre lodo para los médi­
cos militares que muchas veces en el campo de batalla se 
encuentran solos, sin ningún ayudante, y necesitan cohi­
bir la hemorrágia que agota las fuerzas de tantos infelices 
heridos, M. Deraarquay reclamó para los franceses la 
prioridad de este método diciendo que hace veinte años 
1̂ practicar la Iraqueolomia, en presencia de una copiosa 

hemorragia, se echó mano de unas agujas encorvadas para
hacer la compresión, perocomodijo muy bien Larrey,aquí
el objeto de las agujas no fué el de coliibir la hemorrágia, 
îno el suplir á la cánula. Por lo demas, como dijo M. Yer-

neuil, la operación de Vanzetli es solo el primer tiempo 
prolongado indefinidamente de la ligadura délas arterias: 
un vaso cogido por el tenáculono sangra ya, y si el ciru­
jano lo sostiene así durante cuarenta yochohoras, obten­
drá el mismo resultado que Vanzetli.

Dicho esto, hó aquí ahora tres observaciones que este 
profesor cita en su memoria.

Trátase en la primera de un hombre robusto, de 50 
años de edad, que al cortar carne se hundió la punta dei 
cuchillo en ia cara dorsal de la mano, en el primer espa­
cio me tacarpiano: para cohibir la abundante hemorragia 
que se produjo, aplicó el médico que llamaron, un venda • 
je compresivo.

Trece dias después hubo una hemorrágia secundaria y 
se aplicó otro nuevo aparato compresivo: cuando ya ha­
cía veinte y cuatro dias que liabia tenido lugar la ^ rid a , 
sobrevino otra hemorrágia que se repitió los dias siguien­
tes, hasta tal punto que el enfermo fué llevado casi mori­
bundo á la clínica de Vanzetli. Allí pudo apreciarse una 
herida de centímetro y medio de longitud: comprimida 
la humeral sin ningún resultado, ya se disponía Vanzetli á 
hacer la ligadura, cuando se le ocurrió la idea de quitar 
los coágulos que obstruían la herida, pero al instante co­
menzó ó escaparse la sangre formando dos chorros: buscó 
enseguida hacia arriba yhácia abajólos dos estreñios déla 
arteria dividida, pero en vano. Separó entonces los bordes 
de la herida, por medio de ganchos profundamente intro­
ducidos en los tegidos, y una vez fijos estos se cohibió 
la hemorrágia: habiéndose aflojado algún tanto los gan­
chos, los colocó de nuevo Vanzetli, pero á las veinte y 
cuatro horas los separó, sin que se reprodujeran las he­
morragias. El enfermo curó.

El segundo era un joven de 28 años de edad, que pre­
sentaba una herida en el mismo espacio metacarpiano, 
pero en la cara palmar, en sentido transversal y de un een- 
limelro de longitud. Conducido al hospital, clavó Vanzclli 
las erinas en los ángulos de la herida, aseguró la inmovi­
lidad del miembro y la hemorrágia se detuvo. A la maña­
na siguienlé se quitaron y la hemorrágia no se reprodujo.

Por fin, el sugeto de la tercera observación era un ar­
tesano que apoyando contra el pecho el mango de un 
cuchillo, se hirió en el brazo izquierdo; hubosincope, pa­
lidez de la cara, enfriamiento general. La pérdida de san­
gre fue valuada en litro y medio. Dos médicos compri­
men en vano 'a arteria humeral. Vanzelti que habla reco­
nocido la herida de la arteria cubital, fija dos erinas en el 
borde de laherida en una dirección perpendicular, oblicua, 
longitudinal, y no obtiene tampoco resultado. Por la tar­
de clava dos erinas dobles y se cohíbe la hemorrágia. 
Permanecen puestas cuarenta y ocho horas y el enfermo 
cura sin nueva pérdida de sangre.

Otro método de curación de las heridas.
El Dr. A. Bonniére, que durante el sitio de París tuvo 

ocasión de tratar gran número de heridas producidas por 
armas de fuego, con la singular fortuna de no perder uu 
solo enfermo, dá á conocer en uno de los periódicos que 
últimamente hemos recibido, el iratamitnlo único que 
empleó en todos estos casos, y que no es otroque las irri­
gaciones continuas de agua alcoholizada y tenírada, ó 
bien la inmersión, continua también, de la parte lesiona­
da en dicho liquido.

Uno de los enfermos que fueron tratados por este méto­
do, era un jóven de 16 años de edad, cuya articulación 
húmero cubilo-radial había sido destrozada por una 
bala. Llamado á los 21 dias el Dr. Bonniére para practi­
car la amputación, observó que el edema se eslendia bas­
ta la parle media de la clavícula y que la piel del brazo y 
del hombro se hallaba cubierta de íiclenas. Hecha sin 
embargo la amputación y reunidos los colgajos por medio 
de algunos puntos de sutura, se sumerjió el muñón en 
una bolsa de caoulchouc llena de agua alcoholizada y fe-
iiicada, que continuamente se renovaba por medio de dos
tubos.’Once dias después al quitar definitivamente el
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aparato, la cicatrización estaba casi por completo termi­
nada; lan solo había un colgajo algo cónico y el húmero 
sobresalía como cosa de im centímetro por el centro de 
la cicatriz, lo qne se atribuyó á las malas condiciones en 
que se hallaba el miem.bro al tiempo de operar.

En otro caso se trataba de una caries tuberculosa de 
los huesos del metaiarso; eran numerosos los senos ñsiu- 
lusos y en la región plantar se encontraban vastas bolsas 
purulentas. Practicóse en su consecuencia ía desarticula­
ción, por el proceder de Ghopnrt. y luego como en la oh 
servacion anterior, se introdujo el pió y la pierna en una 
bolsa de caoutchouc llena de agua alcoholizada y fenica- 
da. Por la noche adminislráronsele al amputado o gra­
mos de doral. A la mañana siguiente el dolor era casi 
nulo, el pulso daba 90 latidos y el aspecto de la herida 
era satisfactorio. Continuó con el mismo tratamiento; la 
cicatrización adelantó con notable rapidez y los colgajos 
se unieron por primera intención. Reemplazóse la inmer­
sión de la parte enferma por simples compresas empapa­
das con el mismo líquido, y álo< doce días de la opera­
ción, la cicatrización era ya completa.

Al terminar espone el Dr. Bonniére del siguiente modo 
las ventajas do su método:

1. ° Él agua que se emplea, como que se ha hervido 
no contiene aire y por lo mismo la herida está fuera del 
contacto de este agente, con más seguridad que con otro 
cualquiera otro mi dió de curación.

2. ® La presencia del alcohol y del ácido fénico impide 
la fermentación y la alteración de las materias albiiminoi- 
deas y evita en su consecuencia la infección pútrida.

3. ® Como que el pus está fuera del contacto del aire y 
en un medio infermentecisble, no goza de ninguna propie­
dad deletérea; además no permanece en contacto con la 
herida, pues es arrastrado con las partículas orgánicas 
mortiíicadas, y llevado al esterior al través del tubo de 
desagüe.

4. “ No hay contacto menos doloroso que el del agua á 
una temperatura próximamente igual á la del cuerpo, y si 
se toma la precaución de ir elevando poco á pocD la dósis 
del alcohol y del ácido fénico, el dolor que se esporimenla 
es poco notable.

5. ® La rapidez de la cicatrización y la frecuencia de la 
reunión de los colgajos por primera intención se esplica 
por la invariabilidad déla temperatura déla atmósfera que 
rodea al muñón.

6. ® Con las suturas metálicas y con este proceder se 
mantienen los bordes de las heridas en el contacto más 
perfecto posible, sin necesidad de cubrirlas con lienzos ni 
cuerpos estraños.

7. “ Este método de curación puede aplicarse lo mis­
mo en los hospitales que en la práctica civil.

8. ® Las irrigaciones pueden graduarse fácilmente por 
una persona eslraña á la ciencia, y de ese modo la herida 
puede vigilarse con facilidad.

Y 9.® La constricción elástica que produce el cuello 
de la bolsa no es bastante enérgica para determinar el es- 
facelo del miembro, y es sin embargo lo sullcienle para 
comprimir los vasos y oponerse á las iiemorraglas con­
secutivas.
Tratamiento del parafimosis por medio de tiras de caout­

chouc.
M. de Lepine ha hecho uso, para lograr la curación de 

un enfermo que padecía esta afección, de tiras de caout­
chouc de un centímetro de anchas por 30 de largas, y 
como este medio es tan sencillo y el resultado fué muy 
rápido y satisfactorio, lo dá á conocer en un periódico 
extranjero con la esperanza de que pueda ser útil eii lo 
sucesivo.

Llamado para que visitara á un enfermo de 68 años de 
edad, que padecía un paraíimosis hacia cinco dias, encou- 
tró el glande tumefacto y violáceo y muy edematoso el 
rodete prepucial, notándose ya un priacipio de ulcera­
ción de la piel al nivel de l í  estrangulación. Habiendo

hecho varias tentativas de reducción sin resultado algu­
no. provocando no solo dolor sino dando lugar á que au­
mentara la tumefacción, se le ocurrió la idea,—no nueva, 
sin embargo, p iesto que ya antes la había puesto en prác­
tica M Miisonneuve,—(íe servirse de las tiras de caout 
chouc. Y asi lo hizo en efecto, arrollando al glande desde 
el meato urinario hasta su corona, una primera tira que 
apretó medianamente, y colocando otra segunda algo más 
apretada. Esperó diez minutos, y después de haber co­
locado una capa de aceite entre el prepucio y el glande, 
quitó las dos tiras y halló el glande blanco, exangüe, ar­
rugado, y hasta tal punto encojido, que dirijiendo con la 
mano izquierda el prepucio hacia delante y rechazando el 
glande hácia atras, se obtuvo la reducción cisi instantá­
neamente. Por esta razón M. de Lepine dice que él no 
empleará otro tratamiento en todos los casos de este gé­
nero que se le presenten.

M IN IS T E R IO  D E  M A R IN A . 
M OVIM IENTO D EL P E R S O N A L .

N O M B R -iM IEN TO S.
Han sido nombrados practicantes supernumerarios, los 

aspirantes D. Bernardo Martínez, D. Juan José López y 
ü. Manuel Reyes.

Se ha nombrado jefe facultativo del arsenal de la Ha­
bana al médico mayor Ü. Rafael Llamas y médico de vi­
sita del hospital de San Garlos al de igual clase D. José 
López Bernal.

L IO E N O IA S .
Se han concedido dos meses de licencia por enfermo al 

segundo médico ü. Segundo López.
Id. id. al practicante de segunda clase D. Francisco

Girbes.
Id. al id. D. Lino Mayo.
Se han concedido dos meses de licencia por enfermo 

al segundo médico B. Juan Olivera y Bastarrica.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE .SUBROGACION DE PENSION.
Doña Francisca Gil Ó Ibañez, viuda del sócio D. Manuel 

Soliva, solicita la subrogación de la pensión que disfrutaba 
su esposo como jubilado.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y  á fin 
de que si algún interesado tiene que m anifestar alguna d r-  
ounslancia que cons'enga tener presente lo verifique reser­
vadamente y por escrito á esta Secretaria general, calle de 
Sevilla, número l i ,  cuarto principal.

Madrid 48 de Noviembre de i8 7 i.—E l Secretario general. 
Esteban Sánchez de Ocaña. {3]

ANUNCIO DE PENSION. ■
Doña Ciríaca Ruiz y Nieto, viuda de D. Hilarión Marín y 

Celonio, sócio que fué de esto Monte-pío, solicita la pensión 
do viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y  i 
fin de que si algún interesado tiene que m anifestar alguna 
Circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y  por escrito á esta Secretaría general, calla 
de Sevilla, núiü. ■í4, cuarto principal.

Madrid M  de Noviembre de 4874.— El Secretario general. 
Esteban Sánchez de Ocaña. (3)

ANUNCIO DE PENSION DÉ JUBILACION.
D. Antolin Alvarez Carrillo, residente en Ventas de Reta- 

mosa, provincia de Toledo, y  sócio de este Monte- pió, solí* 
cita pensión de jubilación por haberse impo sibilitado para el 
ejercicio do su profesiou.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
fm de que si algún interesado tiene que  m anifestar alguna 
circunstancia que couveaga tener presente, lo verifique re* 
sérvadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm . 14, cuarto principal.

Madrid 20 de Noviembre de 4871.—El Secretario general. 
Esteban Sánchez de Ocaña, (3)
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V A R I E D A D E S .

BENEFICENCIA. MUNICIPAL DE MADRID.

RESUMEN GENERAL de los enfermos asistidos y accidentes socorridos por los Profesores de medieina del Cuerpo
facultativo de Beneficencia Municipal, durante el mes de la fecha.

A domicilio...

'ExÍBteucia dcl rúes anterior-. « . . . 
Hau pedido asistencia en el mes actual-.

T o r i l , .

\Cui-ados.................................................
I ÁlÍTÍados....................................................
[Muertos.................................................

Íno ser pobres- _...............
desobedientes á los precep­

tos facultativos.............

mudanza á otro-Bistrito- . 
pase ú Ja consulta-• . • . 
traslación al Hospital. . , 
Quedan en tratamiento-. .T o i a i , ........................

Enids cisds(“ “ "”" * H £ S k  ; ; ; ; ; ;  
de Socarro..)

J T o i a i . ........................

I Por los profesores de guardia permanente 
(accidentes).........................................

ToIAl, OBMEBAL.....................
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SEXOS. ESTADOS.

OBSERVACIONES.
Las enfermedades dominantes han sido las fiebres catarrales é irritaciones gastro-inlestinales, las bronquitis y  erisipe­

las; las pulmonías, reumatismos y anginas catarrales; y en últim o término los cólicos, diarreas y  fiebres interm itentes. 
Además han tenido lugar 4 0  consultas para otros tantos enfermos.
Proporción centesimal de los enfermos asistidos á domicilio que han curado y muerto durante el mes de la fecha.— 

Curados, 51 ,10 .—Muertos, 8 ,43 .

Madrid 3t de Octubre de 1874.—El Comisario-Inspector del servicio m édico , Isidro Tomé.

RESÚMEN GENERAL de los partos y abortos asistidos por los profesores de cirujía del Cuerpo facultativo de
Beneficencia municipal durante el mes de la fecha.

mSTBlTlfS.
E S T A D O S . Sexo y número do losrecien-nacidos.

OBSERVACIONES.
Solter.as. Casadas. Viudas. TOTAL. Varones. Hembras. TOTAL.

(V 2.®
»
>

20
21 »

25
21

i3
8

12
14

25
22 Un parlo fué doble.

)  3." » 10 » 10 G 4 10
1 4." 32 » 32 23 9 32
f  5.” > 7 » 7 S 2 7
f 6.'* 18 » 13 9 9 18

Con un recien-nacido corres-
To ia L............. » H 3 » 113 64 50 114 pendiente á un  parto do • 

ble.

í » » » »
V 2 “ » » » » . >
)  3 .‘’ » » » » »
1 4.® > » » s
1 5.“ » 1 i » » i De sexo desconocido.
[ 6." » » » » » » »

Cuyo sexo no pudo apre* 
ciíirse.Tot.î l ............ » 1 D 1 » » 1

Madrid 31 de Octubre de 1874.—El Comisario-Inspector dcl servicio médico, Isidro Tomé,

Ayuntamiento de Madrid



782 EL SIGLO MÉDICO.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado aanitario de Madrid.

Eícasas y poco importantes han sido las variaciones 
sufridas en el estado de la salu l pública, desde la apari­
ción de luieslro úkimo número. Gonlinúim las fiebres ca­
tarrales predominando y sus síntomas torácicos siendo 
los más notables

Las pneumonias y las inflamaciones plcuríticas, las 
bronquitis agudas y crónica?, las laringitis y los reuma­
tismos articulares forman las cifras mayores en las esta­
dísticas de la semana.

Entre ios afectos crónicos, los de pecho se exacerban 
con estados catarrales agudos iritercurrentes, y ocasionan 
algunas defunciones.

CRÓNICA.

V is ita  a l  B u en  Suceso. Pocos días hace tuvimos el 
gusto do visitar el establecimiento del Buen Suceso, que con 
un  celo admirable y  suma inteligencia se ocupa en habilitar, 
y  aon podríamos decir en crear, la Junta á quien ha éneo 
mondado aquel patronato el señor m inistro de la Goberna­
ción. La cura pública, ó Casa de Socorro, se encuentra ya 
establecida hasta con lujo, sin que se eche de ver falta al­
guna en aquel importante departamento, y  pronto podrá 
empezarse á adm itir enfermos en el que se destina a hosj i- 
tal de niños, cuyas condiciones son inmejorables. Falta ha - 
bilitar la parte del editicio que ha de constituir una especie 
de Casa de curación, en que hallen cómoda, puntual y 
hasta lujosa asistencia, sin hacer al efecto costosos sacrifi­
cios, las personas que no puedan recibirla en su domicilio; 
Y también otro departamento destinado á la hidroterapia.

Conocidas las condiciones de la Junta que constituye el 
patronato, sn ilustración y actividad, esperamos que pronto, 
si los recursos no escasean, ha do quedar completo el esta­
blecimiento á  que nos referimos, y  que ha de h o n ra rá  la 
capital de España y á las personas que con tama inteligencia 
dirigen las obras y Ja habilitación.

Hacen parte de la Junta profesores m uy ilustrados, y ade­
más acaban de nom brarse personas de notoria competencia 
para la dirección y servicios facultativos. En su dia seremos 
más estensos y entrarem os en detalles, que ahora no hay 
necesidad de adelantar.

R e g la m e n to  e n  p ro y e c to . Según parece, la sección 
5.^ del Consejo de Instrucción pública, ha empezado á dis­
cu tir un proyecto de reglamento de oposiciones á cátedras. 
Falta hace en verdad, porque este año no se ha publicado
más que uuo.....Pero ántes ¿nó convendría exam inar bien
si debe adoptarse el de las oposiciones como sistema exclu­
sivo? Lo cierto es que en los demás países no se advierte esa 
oposicio-maníi que en el nuestro, y  que el profesorado de 
acá no escede al profesorado de allá. Para ventilar cuestiones 
tan sérias como esta, se han liecho principalmente los Con­
sejos.

E n se ñ a n z a  libre. El rector de la universidad Central ha 
dispuesto que no se permita la entrada en dicho estableci­
miento de ens3ñanza á otros individuos que á los estudian­
tes matriculados, y  á aquellos que asisten á las cátedras en 
calidad de oyentes.

D ic e  L a  C o rre sp o n d e n c ia  do  E sp a ñ a . Anoche (el dia 
i . ”) se reuoió ei cuerpo de médicos inspectores de salubri­
dad pública del gobierno civil <la esta provincia para cele­
b rar el aniversario de su constitución, proyectándose va­
rias reformas relacionadas con los íiiies para que fué crea­
da institución tan útil.

L a  R e v is ta  E u ro p e a . Acaba de publicarse el núm e­
ro del tomo iii, ó sea el 39 (le tan intere.sanle colección, 
conteniendo lo siguiente: I. Errores económicos y  su in ­
fluencia en nuestras colonias, por D. Tomás Rodríguez Pini- 
Ua.—II, Apuntes sobre los proyectos de abolición de la es­

clavitud en las Islas de Cuba y  Puerto-Rico (conclusión), 
por D. Eugenio Alonso y  vSanjurjo.—III, Pinturas de Rúbeos 
en España, según los inveniarios de las Casas Reales de 
Austria y de Borboa (conliimacion), por D. Gregorio Cruza­
da Villaamil.—ly . La propiedad territorial por M. Emilio 
Laveleye, de la Academia Real de Bélgica.—V. La Gilanilla, 
dram a lírico en un acto, por I). Antonio Arnao, de la Acade­
mia Española.—VI. Siete meses entre los Chippewaya, por 
M. J. Thoulet, de la Sociedad geográfica de París.— Vil. E! 
eclipse de luna del 25 de Octubre, por M. Camilo Flarama- 
rion, del Instituto de Francia.—VIII. El Museo antropológico 
del Dr. Velasco, por D. Miguel Martínez Ginesta, arquitec­
to.—JX. Boleliu de las Asociaciones cieütíficas.,Socieaad Es­
pañola de Historia Natural.

S o c ied ad  a n tro p o ló g ic a . Continúa esta Sociedad coa 
afán sus trabajos, habiendo dado cuenta en su últim a sesión 
de un  informe suscrito por los 3res. López, Laza y Rodríguez 
Rubí (D. Angel), sobre los dos A ctas ó pigmeos que proceden­
tes del centro del Africa, han sido conducidos á Italia, sien­
do tanto aquí, como en Francia y  Alemania, objeto de im­
portantes estudios. También se dió conocimiento de una 
comunicación del célebre profesor de la Universidad de .lena, 
Dr. Ilaeckel, referente á sus últimos trabajos científicos. En 
la misma sesión fueron presentados por e lS r. Tubino varios 
instrum entos de piedra, procedentes de Andalucía, que son 
notable testimonio de la industria prim itiva.

D a to s  e s ta d ís tic o s . En París duran te  el año de 187.3 
se han contado 4 1.732 defunciones y 55.903 nacimientos; por 
lo cual resultan 1-4.173 de estos más que de aquellas.

El 17 de Setiembre fue el dia en que más defunciones 
hubo, pues ascendieron á la cifra de 163; el 12 de Junio no 
se contaron más que 79. El mes de .lulio fué el que más 
muertos contó y ei de Setiembre el que inéuos.

Las enfermedades que más victimas causaron fueron la 
tisis pulmonar, de que m urieron 7.919, y  que como de cos­
tum bre es la que domina.

Murieron además, 9“ó2 do fiebres tifoideas; 2.023, de m e­
ningitis; 2 410, de apoplegías; 2.752, de bronquitis; 775, do 
laringitis; 2.449, de neumonías; 718, de catarros; 2.104, de 
enteritis; 1.222, de disenterías; 1.00 , de cóleras y  coleri­
nas; 1.072, de convulsiones; 1.861, vicios de conformación 
de los red en  nacidos; 660, suicidios; 293, por incidentes im- 
previstos; seis m uertes alevosas; una ejecución; 782 por se ­
nectud, de los cuales dos alcanzaron más do 100 años, y 
fueron m ujeres.

De todos los que pasaron de 70 años se observó que hubo 
m uchas más m ujeres que hom bres.

De estos 31 297 han muerto en su  casa, 10.317 en los hos­
pitales y hospicios, 24 en las prisiones, 194 fueron cm duci- 
dos á la Morgue.

E l co lo rid o  m as  o scu ro  c a d a  vez. Infatigable nuestro 
apreciable colega El Magisterio Español en su  laudabilísima 
tarea de procurar el bienestar do los maestros de primera 
enseñanza, pub'íca-íncesantes arliculos, ya escitando al go­
bierno para que les atienda y  haciendo opórlúnas reclam a­
ciones, ya presentando en toda su desnudez el estado de 
abandono y de miseria en que yacen, ya mostrando plácidas 
esperanzas sí alguno de sus actos tiende á favorecerlos, 
de paso que á procurar á la sociedad la satisfacción de una 
de sus más imperiosas necesidades, la instrucción, ya deses­
perando más ó ménos completamente al advertir que en 
nuestra tierra «deldicho al hecho, va largo trecho,» y q u e n o  
es lo mismo «predicar que dar trigo » No podemos menos, 
pues, de aplaudir su celo.—Y ahora recordamos que hará 
siete ú  ocho años, los que tenían interés en p resentar como 
embrutecida á la España que trataban de regenerar, pusieron 
á la venta en m achas librerías una especie de mapa en que 
las diferentes naciones de Europa aparecían teñidas con un 
coloríanlo má> oscuro cuanto menos difundida estaba en 
ellas la prim era ensoñariza. Sabiendo de donde procedía la 
pintura y conocido el objeto del artista, era consiguienle que 
los Estados Poutiíicios y E-paña fueran los dos borrones más 
negros de tan ingenioso y_patriótico m apa. La regeneración 
llegó, y por más do seis año.s disfruta ya España su benólico 
y  civilizador inllujo. ¿No podrían los inspiradores de aquella 
obra de arte geográfica, hacer otro mapita en que se rep re ­
sente el colorido que á la España actual corresponde? ¿Habría 
tinta (le china bastante negra para hacerlo do una manera fiel? 
¿No fuera oportuno que nuestro ilustrado colega esMtase á 
los aufores del sombrío mapa do m arras para que le adere­
cen como hoy se debe presentar ?
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E n v en en am ien to  p o r  la  e s tr ic n in a  c u ra d o  poi* el 
dora l.—Según reliere uno de los colegas del Nuevo M un­
do, un indio de -15 años de edad, habiendo lomado una pe­
queña parte de su desayuno con el que se había mezclado 
estricnina, perdió el conociinienlo y  fué acometido de vio- 
len'as convulsiones. Llamado un  módico, le encontró presa 
del más marcado opistólonos, cuyos paroxismos repetían 
cada 30 ó 40 segundos. Hizole lomar 1,80 gr.mios de hidrato 
de doral y cesaron los accesos para reprod ucirse á los 30 mi- 
Dulos. Después de haberle adm inistrado 9 cenligrainos más 
deesa sustancia, hubo una pausa de 30 minutos, mas luego 
se reprodujeron las contracciones con gran intensidad. Díó- 
sele una tercera dosis de 1,80 de dora l, y quedó el indio 
Iraaquilo, volvió en sí, y durante tres horas no tuvo el más 
ligero acceso; pero como después esperimentase algunas pe­
queñas contracciones, de nuevo se le adm inistraron 1,80 
gramos de ese medicamento, lográndose al fin que cesaran 
por completo, para no aparecer más, todos los síntomas de 
eavenenaraienlo.

¡Pobrecitas! A ld ec írd eu u  colega parisiense, v á á  a b r ir ­
se en Lóndres uno de estos días, en las cercanías de B runs- 
wich Sqnare, una Escuela de iMedicina para las m ujeres. No 
es completo todavía el personal para la enseñanza; sin em ­
bargo, ya se han nombrado los profesores de clínica m édi­
ca y quirúrgica, de patología, obstetricia, quím ica, anato­
mía, m ateria médica y  botánica. En la dirección de dicho 
colegio figuran nombres tan conocidos como los de los p ro ­
fesores Ilnxley y  W alker. El local es espacioso y  so piensa 
colocar en medio del jardín las salas de disección. ?e dice 
que son ya varias las señoritas quo se han matriculado.

C a s tra c ió n  d e  la  m u je r . Nada méuos que esto propo­
ne el Dr. Robert Boltey, con el título de Oüoriútoínía normal 
—Operación que consiste en escindir los ovarlos en el estado 
normal ó fisiológico de la m ojer,— ¡á fin de ponerla á cu- 
Merlo de las enferm edades!.....

lY luego se d irá que no progresarnos!

E s tu d ia n te s  p en sio n ad o ? . Según leemos en la Revista 
Médica de Chile, el gobierno del pais ha resuello enviar to­
dos los años cuatro estudiantes de medicina á  Europa por 
cuenta del Estado, para que completen sus estudios y  se 
dediquen principaloientc á las especialidades. Todavía no 
se había decidido el método que debe adoptarse para la 
elección de los estudiantes, si bien el periódico de Santiago 
opta por el concurso.

C onvención  h o m e o p á tic a  u n iv e rs a l. La comisión or­
ganizadora de la Convención homeopática universal que se 
ha de celebrar en Filadelfia el año 1876, ha dirigido una 
circular á la Sociedad fJahnemanniana matritense, solicitando 
su cooperación é invitándola á nom brar delegados que la 
representen; y  esta Sociedad, en su últim a sesión, ha acor­
dado rem itirla la reseña histórica y estadística de la homeo­
patía en España, y una tesis sobre cualquier punto de la 
doctrina homeopática; advirliéndola, que en las circunstan­
cias por que atraviesa la nación española, no es posible 
prometer la asistencia de delegados á dicha Convención.

L a  f ie b re  tifo id e a  y  la  g a lv an iza c ió n  d e l  s im p á t i­
co. Para hacer descender la tem peratura en 30 casos de 
tifus abdom inal, no ha empleado el Dr. Ilax las afusiones ó 
los baños trios, ni tampoco los baños de aire, sino que ha 
procedido de la m anera siguiente: ha colocado el polo posi­
tivo de una pila eléctrica sobre la tercera vértebra cervical, 
y el negativo sobre el ganglio cervical superior procedente 
del simpático, y  en casi todos los casos, á las pocas horas, el 
descenso de la tem peratura ha sido notable. Opina, pues, 
M. Hax, que es este un  medio cómodo y eíicáz para disml- 
ítuir el calor, y  por consecuencia la fiebre en las pirexias.

A lo s  fu m a d o re s . El profesor Chevalier dá cuenta en 
iin periódico extranjero de un  caso de intoxicación observa­
do en un joven que había apostado fumar, uno tras otro sin 
interrupción, doce cigarros. Al octavo experim entó ya c ie r­
to malestar; al noveno desvanecimientos de cabeza y esca- 
iofríos, fenómenos que se acentuaron al décimo. Llevado á 
s>i casa por los amigos, se vió bien pronto acometido do 
’ ioleutos dolores en el abdomen y de vómitos. Fueron á 
ñuscar á un módico, que no pud o ya detener los progresos 
del mal, y el enfermo sucumbió al anochecer. Es de notar, 
9uo ésta áugeto padecía una lesión hipertrófica del corazón.

El Anuario de aguas minerales. Según nuestras n o ­

ticias la solicitud de que dimos leve noticia en la Revista Jel 
núm ero anterior, presentada por uno de los m élicos direc­
tores quo forman el tribunal supremo de justicia hidrológica 
para que se le encomiende la redacción del Anuario, ba pa­
sado a una comisión com fuesta de tres consejeros todos
ellos médicos.... Ahora tendrán estos que em itir informe en
asunto concerniente á uno de sus compañeros de profesión 
y  de consejo, director de baños, y por tanto, juez y parle ¡en
el asunto..... ¡Cuántas anomalías y  cuántas irregularidadésl
¿Cuándo se ha visto cosa semejante?

S ie m p re  ig u a l. Se ba dispuesto que eu los Hospitales 
dependientes do la Beneficencia general, se pidan por los 
profesores médicos las fórmulas mediante un vale que antes 
de ser despachado eu la Farmacia llevará el V.° B.“ del d irec­
tor del Establecimiento que,|conio es sabido, no es completa­
mente ajeno á la profesión médica. Si m ientras esta inútil y 
nunca vista tramitación se sigue, el enfermo que espera el 
remedio, sufre ó se empeora, tanto dá, el caso es vejar á 
los que por otro camino ningún daño pudiera hacérseles.

Según nuestros informes, los dignos profesores de estos 
Hospitales acudirán en queja á la Dirección del ramo.

A n iv e rs a r io  do  la  c re a c ió n  d e  la s  C asas  d e  S oco rro . 
Como anunciamos en el número anterior, el sábado 28 del 
pasado mes tuvo lugar en la Gasa de Socorro del sesto dis­
trito una sesión estraordinaria para conmemorar la in s ta la ­
ción de esos asilos de piedad que tantos beneficios reportan á 
las clases menesterosas. Presidió el acto el Exemo. Sr. D. Ma­
nuel María José de Galdo, y  con tal motivo pronunció un 
discurso encam inado á dem ostrar las ventajas de la institu­
ción. Los Sres. Haro, Álvarez Pereza, Ortega Cañamero y Ta­
lla s  leyeron varias memorias acerca de la im portante mi­
sión que desempeñan estas casas y  de las vicisitudes por­
que han atravesado desde su creación. Y á las once menos 
cuarto, después de pronunciar algunas palabras de despedi­
da el Sr. Galdo, que calificó de popular la beneficencia m uni­
cipal, diciendo que el pueblo de Madrid se levantaría en 
m asa contra el que intentára suprim irla, se levantó la se­
sión.

¡A q u e l es p a ís l O lerem os im itar aquí á los ingleses en 
pun to  á libertad de enseñanza, como si contáramos aquí 
con los establecimientos libres que han acumulado la rique­
za y  la generosidad inglesas. La relación siguiente de lo que 
en Inglaterra ha encontrado un viajero, advertirá la d is ­
tancia á que se halla nuestra pobre España dcl Reino 
Unido.

En Cambridge asistí á la inauguración do un  laboratorio 
de física que el duque de Devonsbire regala á los estudian­
tes y cuesta más de medio millón de francos.

De Cambridge fui á Newcaslle para obervar un gran 
cometa, y  euconlramos en el fondo de una provincia aleja­
da d é la  capital un telescopio mucho m ayor que cuantos 
existen en Europa: costaba casi tanto como el laboratorio del 
d uque de Devonsbire, y sin embargo, fué un comerciante de 
alam bre el que lo mandó construir.

Al volver de Newcaslle, estuvimos en Greenwich, y en él 
encontramos á lord Lindsay, que comenzaba los preparati­
vos de una expedición admirable organizada á sus expensas, 
para observar el paso de Venus, y  de las GO estaciones e sp a r­
cidas sobre el globo con el mismo fin, ninguna escede en ex- 
pleudor a la que este ilustrado amigo de las ciencias com ple­
taba esta prim avera.

En la .Sociedad real encontró á M. Lasseil, un cervezero 
enriquecido, que s© ha  hecho astrónomo para estudiar las 
nebulosas en la isla de Malta, y que ha dejado atrás los lím i­
tes que el gran Hersebel parecía haber impuesto al estudio 
de los espacios celestes. ^

Visité en el parque de Richmond un  observatorio m agné­
tico, sin rival en Europa, que servirá de modelo al que se 
comienza á construir en los jardines del Observatorio de 
París y esle eslablecimienlo fué regalado á la Sociedad b rí-  
tiiiica por un simple comerciante de papeles pintados.»

¿Q ué s ig n if ic a  esto?  Si es cierto lo que un periódico 
de farmacia dice, ba sidodisuella la Junta de sanidad de esta 
provincia. ¿Será para reorganizarla en vista de su inacción? 
Pero ¿qué ha do hacer un  cuerpo consultivo, si no le con­
sultan ni se acuerdan de él para cosa alguna?

■—wwwWVVüVVWvv*—-
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VACANTES

L‘> están. La de m édico-cirujano de Boal (Oviedo); su 
dolaciou í.OOO pesetas por la asistencia de las familias po­
bres y las iguala? con las pudientes del concejo. Las solici­
tudes hasta el 28 del corriente.

—La de médico cirujano de Fuentccen (Biirgos); su d o ta ­
ción 500 pesetas pagadas de fondos municipales por la asis • 
tencia de Us familias pobres y el igualatorio. Las solicitudes 
hasta  el 20 del corriente.

—La de m édico-cirujano de Montiel (Albacete); su dota­
ción 2.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 20 del cor­
riente.

—La de m édico-cirujano de Masegoso (Albacete); su  dota­
ción 500 pesetas por la asistencia gratuita do 70 familias po­
bres y las igualas coa las pudieutas. Las solicitudes hasta 
lia  del corriente.

—La de ayudante profesor del Hospital de mineros de las 
minas de Almadén, dotada con 3 pesetas diarias, casa y 
cama dentro del establecimiento. Las solicitudes antes del
20 del corriente dirigidas A D. Manuel Raíz Moreno.

—La de médico-cirujano de Frailes (.laen); su dotación 
t.OOO pesetas pagadas de fondos municipales por la asisten­
cia de los pobres y las igualas. L is solicitudes hasta el 28 
del corriente.

— La de médico-cirujano de Santa Ana de Pasa (Toledo); su 
dotación 500 pesetas por la asistencia do los pobres y 1.000 
por la de los vecinos acomodados. Las solicitudes hasta el 
13 del corriento.

—La do m é d ic O 'C lru ja u o  de Zarzuela del Pinar (Segovia); 
su dotación 200 pesetas por la asistencia de 13 familias po­
bres y las igualas. Las solicitudes hasta el 10 del cor­
riente.

— Una de m édico-cirujano de Socuéllamos (Ciudad-Real); 
su dotación 1.J00 pesetas por la asistencia de los pobres y 
las igualas con los vecinos pudleutes. Las solicitudes hasta 
fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Madrigalejo (Cáceres); su do­
tación 750 pesetas pagadas de fondos m unicipales por la 
asistencia gratuita de las familias pobres y  las igualas con 
las pudientes. Las solicitudes hasta el 16 del corriente.

— La de m édico-cirujano de Ayna (Albacete); su  dotación 
500 pesetas por la asistencia gratuita de los pobres y las 
igualas con los pudleutes. Las solicitudes hasta el 23 de 
Diciembre.

—La de médico-cirujano de Ferez (Albacete); su dotación 
1.630 pesetas pagadas de fondos m nnicipales por la asisten­
cia de los pobres y las igualas coa las familias acomodadas. 
Las solicitudes hasta el 23 de Diciembre.

—Uua de las tres de raédlco-cirujauo de Don Benito (Ba­
dajoz); su  dotación 1.100 pesetas pagadas de fondos inunici- 
p iles por la aslsteucia de los pobres y las igualas. Las soli­
citudes hasta el 15 de Diciembre.

—Uua da las plazas de m édico-cirujano de Puebla de Don 
Fadrique (Granada); su dotación 1.230 pesetas. Las solicitu­
des h is ta  el 16 de Diciembre.

— La de cirujano de Torrecampo (Córdoba); su dotación 
1.18^ pesetas, 50 céntimos, satisfechas de fondos m unicipa­
les. Las solicitudes hasta el 22 de Diciembre.

ANUNCIOS.

LECCIOINES
DE

CLINICA MEDICA.

bred eeu  autor, cuya reputación científica está perfectamen­
te sentada por bus anteriores obras.

Prosoindimoe, por lo tanto, de encom’ar fUs excelentee 
condiciones y  de enumerar los motivos por los que hemos 
creído oportuna y  necesaria su traducción, con el fin de gs- 
neralízar sus ideas.

Esta obra, ominentemente práctica, y  expresión á la Vfz 
de los últimos adolantamientos de Is ciencia en el terreno clí­
nico y  teórico, puede considerarse, y  lo es en verdad, uua 
continua don de las «Leocionts de ÓlÍQÍca médica del hospi­
ta l de la Caridad;» y  así como ea estas últim as hace uu pro- 
CÍ060 estud iodela  «pneumonía y  eu tratamiento,» do las «*n- 
ferraedadea del corazón y  medios de diagnóstico,» de la «itro. 
fia muscular progresiva.»

Pueciu, 50 ES? E!í Madrid y 5 i en pboyikcias.
Está de venta en las librerías de Bailly-Bailliere, Moya y 

Plazs, Darán y  Q-aspar, así como en las principales do pro­
vincias.

Los pedidos par» fuera y la correspotdoccia se dirigirán 
á nombre del traductor, plaza del Angel, nám. 4, cuarto 2.”, 
así como las reclamaciones de los qu^s faeron Buscritoros i 
las «Lecciones de Clínica médica del Hospital de la Caridad.

Se expende tam bién en la Admini-stracion do este perió­
dico. (P . L,)

D E

U  S i R l  t  DE SD
rO R EL DOCTOR

DON JO S É  E U G E N IO  O L A V ID E,
Médico del Hospital de S. Ju an d e  Dios.

Un folleto en S." con una lám ina. So vende á 8 rs. en Ma­
drid en casa del autor, Clavel, 4, principal izquierda.

(2Ü8)

Á P I T E S  HIORLDCOICOS
POR D. ANTOrnO BER20SA.

mélico-director que fné de los bañoe medicinales de Aianje,
Esta obra, tan  im portante para todo facultativo, y muy 

especialmente p ara los que re dedican al estudio d<- la hidro- 
Jogía médica, se encu entra de venta al precio de 16 ra. en 
M atrid  y  18 en proviacíu s eu las librer fas siguiente-: Baidy- 
Baillit r - ,  plaza de S.«nta Ana, núm. 10; Durán, Cari era de 
San Je^^ónimo, núm. 2; Moya y Pl.»za, C /rreias, nú . 8; 
Q-uió, Arenal, núm. 14; 8au Martin, Puoita  del Sol, núm. 6.

B e c q u e re l .—Tratado Elemental de H igiene Privada y 
Pública tradu cido por D. Joaquin Olmedilla y Pu>'g.

Sa ha repartido ol prim ero y  segundo oo.aderno.
Be suscribo ea la librería extranjera y nacioTial de D. Cár- 

los Bailly Bailliere, plazuela de S a n t»Ana , núm. 10, Madrid.

e x p lic a d a s  en e l h o s p ita l  L a rib o is ie re
POR

S* J A G C O U r ) ,
traducidas al castellano por D. E nrique S imancas y 

LarS¿, licenciado en Medicina y  Cirugía^ obra acom­
pañada de diez lámi7ias cromolitográficas.

PROSPECTO.
El nuevo libro que hoy tenemos el gueto do ofrecer al 

mundo médico lleva sin du la sobrada garantía con el nom-

OBRAS DE MEDICINA,
Cm UJIA , FARMACIA, HISTORIA NATURAL

Y O TR A S C IEN C IA S.

Se proporcionan á los suscrilorcs de Ei, Siglo MédI* 
co, con la rebaja de un 10 por 100 de los precios qvt 
se señalan.
SE VENDEN EN LA ADMINISTRACION DE ESTE PERIÓDICO.

B a y a rd . -Elementos de medicina legaly arreglados á 1* 
legislación española por D. Manuel Sarraia. U n tomo en 8- 
mayor con lám inas, 10 ra. en M adrid y  12 en provincias.

C h a v a rry . —  Prontuario de física-química é historia nO’ 
íural médicas.— ü a  tomo en 8.“, 24 rs. en M adrid y  28 
provincias.

MADRID: 1874.—Imprenta de los Sree.RojaB, 
Tudescos, 54 ,p r in c ip a l.

Tónico, 
Precio, 6 
yor, Ager 
D. Mártir
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JABON BALSAMICO { B .  D . )

m  BREA DE NORUEGA.

Tónico, refregcantejBUtiBO diario impide y  cura todaa las afecciones do la piel. 
Precio, 6 rs. H. BOOK de D E E R E í. París, 26, ru s C ad e t—M adrid, por m a ­
yor, Agencia Franco-E spañola, Sordo, 31; per menor, Sres. Morales, Frera, 
D. Maitinez,

DE HIGADO FRESCO DE BACALAO 
Contra las enfermedades del pecho, afecciones escrofnlo* 

8BS, tos crónica reumatismos, enflaquecí* 
miento -de los niños, empeines, dehíl-idad 
general, etc.

Agradable y  fícil de tomar.—Desconfiar 
de las falsificaciones. — Exigir la marca de 
fabrica que lleve este anuncio y  que cubre 

ulala cápsula de cada frasco triangular asi co> 
el rotulo que lleva lafirma Eogg y Cía.iI mo el  ̂ . w -

Venta al por mayor en París, 3, rué Castiglione. — Depo-| 
i sitos en EspaSa: farmacia José Simón*, Escolar; Just;l
iMoreno Míquei; Sánchez Ocaña y eñ todas las buenas farmacias del 
iMadrid, y de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid,! 
¡Sordo al, sirve los pedidos.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
A LQ U ITR A N  S IN  NOM BRE  

A LQ U ITR A N  CON NOM BRE D E L  COM PRADOR
Unico conteniendo todos los principios balsámicos y aromáticos del Alqui­
trán  de Noruega. Impide la corrupción del agua; constituye una  bebida 
higiénica; previene todas las enfermedades epidémicas.

Dósis : Una cucharadita en un  vaso de agua, añadida á la bebida ordinaria.

E x tra
rado

ALQUITRAN
x a c to  n o  a lca lii

AROMATICO RECONSTITUYENTE
a lca lin o , b a lsám ico  co n  C lo rid ro fo sía to  d e  c a l, prepa- 

B A R B ER O N , Farmacéutico de la Escuela superior de Paris,raClO p o r  rU rm a C cU tlü ü  Ub xa f i /a c u c ia  a u ^ c i ju i  u o  i  ax ia j
Miembro de la  Sociedad de emulación de ciencias médicas y farmacéuticas. 

T u b e rc u lo sa , A n em ias , D ispepsias, 
lar. — E n fe rm e d a d e s  d e  la s  m u je re s

E sc o rb u to , C a ta rro  u u lm o - 
y  d e  lo s  n iñ o s , de  lo s  n u eso snar

y  d e  la s  v ía s  u r in a r ia s .
Los servicios que diariamente prestan los fosfatos de cal, nos han  decidido 

á dotar la terapéutica de un  medicamento siempre puro, exactamente do- 
sado é instantáneam ente absorbido. El vehículo que hemos escogido, es 
por sí m ismo un  agente conservador míe reúne á las propiedades de nuestro 
cloridrofosfato de cal las no menos r«levantes del Alquitrán de Noruega.

Nuestro licor de A lquitrán, preparado sin adición alguna de alcali, re­
presenta exactamente u n  vaso de agua de Alquitrán concentrada del Codex. 

'  ’ ’ '• ------- ---------- -’-riarCada cucharada contiene un  gramo de cloridrofosfato de cal.
A dultos: 4 á  6 cucharadas por dia añadidas á la hedida ordinaria. 
N iñ o s ; 4 á 6 cucharaditas en agua azucarada ó infusión de tilo.DÓSIS;

A n e m i a ,  C l o r ó e i s ,  B m p o b r e o i m i e n t o  e le  la . S a n g r o .

ELIX IR  FERRUGINOSO BARBERON
C on c lo rid ro fo sfa to  d e  h ie rro . — Combinación idéntica á  la del

hierro en la sangre.
Za reconstitución de la sangre, hasta sin el concurso del estómago, tal es el 

•problema hoy dia resuelto con el descubrimiento del cloridrofosfaio de hierro. 
Este nuevo medicamento que bajo la forma de Elixir ofrecemos hoy al 

cuerpo médico, tiene u n  gusto de los m as agradables. Reemplaza con ven­
ta ja  los ferruginosos; se absorbe completamente y se conserva al infinito.

Exactam ente dosado, puede tomarse sin  inconveniente á todas horas. 
Bin embargo, es preferible tomarlo en dósis de una copita después de la comida. 
Asi activa la d ig estio s  siendo á la vez tónico y  reconstituyente. No cansa 
el estómago ni restriñe el vientre.

Depósitos: BARBERON y G>a, á Chátillon-sur-Loire (Loiret), Francia.—Para 
Dspaña y  Colonias, Agencia Franco-Espauola, 3i, calle del Sordo, Madrid.

i

IIIPERSECRECOXES, llEMORRAGAS IIE CAUSAS INTERNAS

^ d r U i A i  b E
Ubico hemostático, asimilable eu alta d ó s is s ii i  c a n s a p  a l Eü^fómn^o, 

contra las P évtllilns, la  C lorosis y la lle liiliia c io ii fío haba en PABIS 
en casa del autor, 12, rué des Peiites-Ecuries.—^ n  MADRID, por mayor, Agencia 
Eranco^Española, 5oívío, 31.—Por menor, Sres. Moreno Miguel, Sánchez Ocaía , 
Escolae y Ortega. ’

Polvos divinos antifagedénícos, Precio, 
iO ra.—P ara «desinfectar, cicatriz.ar 

y  curar rápidam ente las «llagas fétidas 
y  gangrenosas, los cánceres ulcerados y 
Jas lesiones de las partes amenazadas 
una amputación.!)

Véndese enJMadrid y  provincias en casa 
de loa depositarios de la Agencia franco- 
española, 31, calle del Sordo, la cual ven­
do por mayor y  trasm ite los pedidos.

P a s t i l la s  p e c to r a le s  d o  K e a t in g .
Rocoedio universal y el más apreciado 

del público: más de 50 años de constante 
éxito en Europa, China é India. Cura la 
ios, asma y  afecciones da la garganta y  
del pecho: agradable y  eficaz, no tiene ni 
óp ion i otro producto deletéreo, y  pue­
den tom arle las personas más delicadas. 
—Véndfse en cajas de cartón y  de hoja 
de lata do varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.— Madrid, Agencia franco-española. 
Sordo, 31; por menor, señores Borrell 
hermanos, E-:coJar, M, Miquel, Ortega y  
Ocaña. (A 3.890.)

lu
s e

A LOS Sres. FARMACEUTICOS.
Puedo procurarles, puesto á bordo en 

este puerto, el mejor aceite de ballena 
para la medicina {Oleum jecoris assse'.il 
opiimum), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, á 
th ir moneda 25.—En botellas especiales, 
á 28 Bckrllings noruegos la botella, y  la 
media bot-lla, á 16 tckillings,

Aalesund (Norwege) el 14 abril 1874.
P . C. H o e l .

Ksi'iciffcu cosTiu u  m \s m  ”
V. L eriverind , farmacéutico de 1.® clase

Su eficácia es constante en todos loa 
casos de sordera accidental, y  no nece­
sita  n ingún tra tam ítn to  interior.

Mójese m añana y  tarde con este líqui­
do el interior del oido durante quince 
días, y  la cura será completa, sin temor 
de recaída. Así lo prueban numerosas 
fspericncias hechas en Francia  y  otros 
paitos. Venta por m ayor, en Madrid, 
Agencia franco-española. Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., señores Borrell herm a­
nos, Moreno Miquel, Escolar y Ortega.

(A. 3.893.)

ALCOHOL DE MENTA DE RICQLES.
Exencialm ente confortante, de un gus • 

to y  olor m uy agradables, goza desde 
hace tre in ta  años do una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra las fa tigas de e s ­
tómago, la  bilis, calm alosnervios,disipa 
los dolores do cabeza, combate las neu­
ralg ias y  favorece las digestiones más' 
penosas.

Purifica la  s a n g re , facilitando  su 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta  los vómitos, la diarrea, loa cólicos, las 
opresiones y  aturdimientos. Precio, 12 
reales. Véndese en M adrid y  provincias 
en casa de los depositarios do la A gen­
cia franco-española, 31, calle del Sordo, 
la cual vende por mayor y trasm ite los 
podidos. (A)

CON PEPSINA Y DIASXASA
COSTEA tAS

XFFECCIONES DE LAS VIAS DIGESTIVAS
P a r í s ,  6 .  a v e n u e  V ic t o r ia

• /
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V U IG A T O R IO Y P A P E L
É

Aviso favoral)]»
9ZI.

CONSEJO DE SANIDAD
d e  F r a n c ia .

anos por las celebridades Médicos.Recomendados desde hace 50
TegisAtori* de Aihespeyree. — Resoltado posítíTO y eficaz. — lodispensable á los 

dicos qae ejercen su profesión en el campo y pueblos pequeños.
rapei de AibespeTres. — Preparación saniamente cómoda para conservar los Tegigatorioi 

tln olor ni dolor. -- No hay nada mas linwio.— Parts, 78, Faabonrg-Saint-Denis, y todas las bo­
ticas, ob dondo se encnentran las CAPSULA DE BAQUIIT.— En. Madrid , Agencia fnincQ. 
española, Sordo, 31; por menor, Sres. More nMiqnel, Escolar, Sánchez Ocaña y  Ortega.

ENFERMEDADES deíaPIEL
LOS GKANÜLOS

7 EL JARABE DE niDROGOTjLA ASIÁTICA

DB J. LEPIN E,
f a rm a c é u t ic o  e u  je f a  d e  l a  m a r in a  

e n  P o n d io l ie ry .

Son, sogun el Dr. Casenave, médico 
del hospital de Saint L ouíp, el remedio 
mÓ3 cScnz contra las afecciones rebeldes 
de la ^\oh eczema, psoTÍas, liquen, pruri­
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: Paria, rae de Anjon 
Saint Ilonoré, 66. y  para la vent» al por 
mayor, 99, rué d‘ Aboukír. En Madrid, 
Agencia franco-espafiola. Sordo 31; por 
menor, Sres. J .  Sim ón,'Borroll, herm a­
nos, S. OcaBa, M.Miquel, Escolar, Orte­
ga y  Eodriguez Hernández.

ELIXIK ANTI-KEUMATJSMa L

DE SARR.tZirí-M!ClIEL,

d o  A ix . ( F r a n c i a  )

Caracion segara y  pronta de loa reum a' 
ti&raos agudos y  clónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc. 

Precio en Francia, 10 francos o! fraeco. 
En general basta con un frasco. 
Depósito en Parí?, casa de MM. Dor- 

vault et Compagnie, Philippe Leffevre et 
Compagnie, y  en casa de los principales 
farmacénticos de todas las ciadades.

En M adrid, por maycr. Agencia fran­
co-española, Sordo, 31 ¡ por m enor, á 
44 rs., Sres. Moreno Miqnei, Arenal, 2; 
Escolar, plazuela del Angel, 7; Sánchez 
Ocíña, IPríncipe, 13, y  Ortega.

------------ --- Verdad, eros
GR4INS
</e Sanfé 

du docteur 
P banck.

c 5 n A . i s r o s  a ®
d e l d o c to r FR A N C K

El mejor y  el mas ú til de todos los pu r­
gantes. Noticia gratis. H a y .im ic h a s  im i ta ­
c iones. Exigir la firma A . R O U V IÉ R E , en
tin ta  encam ada y  esta etiqueta en CDATRO COLCHES. 

Faris, l)0 tica L'EROY.

E N ^'C O E O R É S Madrid, Agencia. Franco-Rspanola, Sordo 31,
S'-'* M. Miguel, S. Ocaña, BorreU-Ortena y  Bscolar.------------------------------------------------------------------

liPRODUCTOS DE LA casaBARBERONyC
á ChátiUon~sixr~Loire (Loiret), Francia.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
A lq u itr á n  s in  n o m b re . A lq u itrá n  con el n o m b re  d e l c o m p ra d o r.
Los rótulos para el AlqiüU'an con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : vei'de rmr, gamxtza, habana y  lila. Expresar bien los 
nom bres, títulos y señas. El color verde m ar se adoptará siempre que no 
se designe ninguno de los otros.—Cada frasco de Alquitrán con nombre del 
comprador, ira acompañado de im  prospecto con su  nombre, títulos y 
señas. Precio por m ayor, 4 r».

F U E G O  B A R B E R O N
Para los caballos. — Precio por mayor, 12 r*.

P O L V O S  A P E R I T I V O S  B A R B E R O N
Para caballos, vacas, bueyes y carneros. — Preservativo infalible del cólera 

de la volatería. — Precio por ,mayor, 7 r*.
A L Q U IT R A N  R E C O N S T IT U Y E N T E  B A R B E R O N

Con cloridrofosfato de cal. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.
Precio por mayor, 7 r*.

E L I X I R  F E R R U G IN O S O  B A R B E R O N  ^
Con cloñdrofosfato de hieri'o. — Precio por mayor, 13 r*.

Para España y Colonias, sirve los pedidos la Agencia franco-española. 
31, calle del Sordo, Mad*:id, la cual rem itirá los prospectos y  circulares.

TELA VBJifiáTORIO ADHERBITB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERD RIEL).

Esta es la prim era conocida en F rancia , la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

H a obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera m arca de fábrica  con divisiones m étricas, y  la firma Líper- 

driel
Por m aror, París, 54, rae  8te. Croix de la Brenerie. M adrid, Agencia fran ­

co-española, Sordo, 31. Porm enor, Bros. M. Miquel, S. Ocafia, Escolar y  Ortega,

l l l i M i W i i i M
preparado con vino ae Málaga y  pirofos- 
fato de hierro, por A. F . Moitier, médico 
y  farmacéutico de prim era clase, ex-pre* 
Bidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.-^
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la cíoroíií, 
la anemia, las pérdidas blancas, la  pobreza 
de ¡a snngre, los males del estómago, ks 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y  devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri- 
m iuva.

Depósito general: París 44, m e dee 
Lombarda E. Leurencel, farmacéntieo 
droguista.—Precio en España, 22 ra.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel ber- 
manos, Escolar, Sánchez OcaBa y  Ortega

nníí]

AVISO IMPORTANTE
T o n »  FR.asco oís j.%nARB nRi>i- 

R .\u n R .  llamado J.UIABE DE DKATIGION, con
.tal Ate AM . TAm A t e A . A A  J  A t  ̂  - A  _  É .  cl cual so YHccicman Ins oncio» de los niños áue 
odian los dientes, que no Itere ta Arma acl 
Dr Delabaire, es una foUiflcacion.— Precio: I6r*.

A i-inE T T lC I.%  l l i a i U I C A . — 
Pora los niños, convalecientes, personas debili­
tadas y andonas.— Precio: 17 n  y 11 r«.

C IH EK T O  D E  O U TTA -PER C U A . — Para 
emplomar con facilidad uno mismo sus muelas 
cariados.— Precios ; 13 r» y  9 r*.

M IX T C R t D ESE C A N T E  Y M IX T t’RA 
C E O n o F E X ic .i  para secar la  caries antes del 
emplomase.— Precioa : 9 r> y 12 r>.

PXBIS : Depbsito central, 4. rúa Honlmartro. 
UáDRID, por mayor: Asesela (ranco-espafinla, 

Sordo, 8i, por menor gr^g^ MUinel, Es­
colar, Ortega 8 . Ocaña.

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los prífesores en artes, letras y  cien­

cias, el clero y m agistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el titulo y  diploma de doctoró 
bachiller honorario, pueden dirigiíee á 
M EDICOS, ca lle  d e l  B e y , 4¡6, Jer* 
s e y ( In g la te r r a - )

pOLVOS Y PASTILLAS AMERICA: 
Tnos del Dr. P a te r s o n .  Tónicos, di* 
gestivos, estomacales, anti-nerviosos-" 
Reputación universal por Ja pronta cu* 
ración de los males de estómago, faltft 
de apeti'o , acidez, digestiones pecoEae, 
dispepsia , g a s tr itis , enfermedades fie 
los intestinos, e tc . (Ver extractos rte día* 
ríos de medicina francesa.) Instmccio* 
ncB en todos idiomas. Paterson sobra 
cada pastilla y paquete do polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafiO' 
l'«, Sordo, 31; por menor, polvos 22 ra.I 
pasül'as, 12 rs. Moreno Miquel, Ocafia» 
Es .< lar y  Ortega. (A.)

Es e n c ia  d e  z a r z a p a r r i l l a  dS
Colbert d é la  farm acia Colbert en Pa­

rí-*.—Depu ativo por excelencia para J* 
curación del virus pro edente de anti­
guas enferme 'ades y empleado por 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de la pkL 
herpe, granos, etc.

Venta por may,« 
franco-eep^ 
señores B 
reno Miq
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jenor, á 24 rt-i 
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